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Los tomos de la BlBLlOTECA Ecosómc.\ dejan d~ formar parte de 

esta publicacion, y no se repartirán ;\ los suscritores; oportunam nle 

daremos cuenta de la Lmlli en 'pe la B,bliútecJ. conlinJará sus trabajos, 

pudiendo nntlcipar '1u~ ;cr.i con n'Jtables ve ÜljlS para los suscritures de 
esta Revista. 

ADVERTENCIA 

El presente número, y los que se publiquen en. io sl!cesh'O hasta 

nuevo :I\'iso, forman parte del se;;undo tO.UG, t!Cl'~ di pl'incipi,) e:l el nú­
mero de 1.° de Enero de 188~l. 

Constando el primer toulO, ya c,llec~ionado, de L. .. ILCST¡C~ClOS 
MILITAR de .¡.60 páginas, y no alcanzando lo publicado en el último año 

para formar el seg lI1do más que hasta h págiHa 200, hemos creído lo 

más conveniente aplaz:lr la terminacioa d~ éste hasta que pueda repre­

senta~ un volú:nen igual al primero, que es ei que tienen precisamente 

todas las publicaciones de índole análoga. Cuando llegue este caso regala­

remos á los suscrito res una magníllca portada y el correspondiente Índice. 
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~ ~ 

~I 26 recompensas industriales = 
~ m = GRAN MEDALLA DE ORO 1 
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= ACREDITADOS CAFES = 
~ m 
~ BOMBONES DE CREMA Y FRALINÉ ~ 
~' m 

1=1 ~ 
A. ROMERO A. 

"1=1 DEPÓSITO GENERAL ! OAPELLANES,10 

--------------LÍ 

~ ~ = l\".I:A YOR, 18 y 20 ~ 
¡~ ~ 
I~ SUCURSAL = 
11I I 
1

= M O N TER A, 8 ; 
1 l\".I:adrid ~ 

1= :: 
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MUSEO 
DE 

GRABADO ARTíSTICO Y CmiERCIAL 

VICTORINO 

Escult,or y grabador de úámara de S. ~I. +;' r el cAtálogo ilustl'ndo. 

(especialidad en bustl!s) 

8, BAlLÉN, 8 

JUADRID 

Especialista en las vias urinarias y matriz, 
, DOCTOR GOÑI 

MADRID 
JJO~"'TE!U.. 5" 2. o 
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IMPORTANTE 
LA MARG ARIT A EN LOECHES 

Este purgante, en concurrencia con los de su clase, fué declarado el mejor en la gran Exposicion Especial Interna­
cional Balneológica de Francfort (Alemania ), en 1881 y premiado con la 

Gran l\".I:edalla de Oro. 
Declinada la honra de igual premio que le adjudicó la Sociedad Científica Europea, y ODras de la misma índole, ha 

obtenido 
Medalla de Oro 

en la Exposicion de Mineria y Aguas Minerales de Madrid, siendo tO(tos SliS componentes de tal ímIole y tan grande su 
mineralizacion, que no tiene otro rival hasta alwra conocido, y cada botella por estas razoneB vale por d09 de las otras, 
resultando á mitad de preCÚJ la de La Margarita. U na larga, constante y general clínica de treinta 11 d08 años cada día más 
extendida, garantiza la bondad de este purgante para curar con facilidad y prontitud, síriles í nvetürada, las escrófulas, 
herpes, reumatismo, enfermedades de las vías urmarias, dolor de estómago, digestiones difíCIles, infartos del hígado, 
bazo, mesenterio é ictericia, y regulariza los desarreglos de la menstruaeion. Venta en todas las farmacias y droguerías. 

Depósito Central, Jarilines, 15. bajo derecha, donde so dan prospectos, análisis comparativos y cuantos datos se 
pidan. Fijarse bien para no confundir esta agua con obra qtle se anuncia. 

NOTA. El caudal de aqtla es inmenso, no sólo para bebida sino tambien para. baños, y aplicaciones mercantiles. 
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GRAN ESTABLECIMIENTO DE CO~FfTERÍA 

NI MEJOR NI MAS BARATO DE 

LEON DEL PUEYO y HERMANO 

GRABADOR Y CALADOR EN METALES 
FÁBRICA DE SELLOS EN CAOOTCHOOG 

SELLOS grabados en bronce: duracÍon 

eterna. CHAPAS para puertas y para 

bandoleras de guardas. SELLOS nove· 

~ dad de caoutchouc (goma. 

L U I S RU 8 I O 
GRABADOR EN 1\'.I:ETALES. 

7, FUENTES, 7, MADRID. 

LUNA,13, Y SILVA, 51 

Grandioso surtido de dulces finos 
y pastas para postres. 

Novedades en cajas finas para 
bodas y bautizos. 

Mantecas finas de Isigny, en latas 
de todos tamafíos, de Dinamarca, 
Flandes, y fresca del país. 

SELI.OS EN BRONCE 

Y artíoulos de grabado 

E_ BARRAGAN 
17,FOENCARRAL,17 

MADRID 

\ 
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SUMARIO 

Gn.AllAlHJs.-Combate lH.:ríÍÍco ,le la guarllieion de !'inkaf.-Yj}<t:l 
do Ruakim.-Blltllllll de 'feb.-E,tlitull ,le C'rÍ.t,·¡blll enjull.-El 

1\finisterio dp la (ltl(·tTíl (lB ParíK.' ~El íL~iltO de ~OII~Tar·­
lit, \rprdú :Lerida', attre¡;:ion Íujm:tifil'lVI.a d{~ ItLl<; turhlL~, 

coutra (,1 Ttmicnte de la (j nardia CÍ\cil ::'1'. Bastre, 

RÓN ICA 

Pocos sucesos de importancia en el exterior. Sin 
embargo. hay que consignar una victoria de los fran­
ceses sobre Jos chinos á 10 millas de Baeninl!. 

Se.gnn un despacho del Toukin, el General Ne­
griflr marchaba sobre esta ciudad. 

J~u el Sudan contilllía dando sorpresas el General 
Gordon, plles el mismo gobierno inglés no ha oeul­
tado la suya al conocer la recomendaeion que ha 
hecho Gardon de 9:llbehr-Bajá para el cargo de Go­
bernador general del Sudan. En cuanto á las tropas 
inglesas, avanzan Mcia Sinkat, en cuyas inmedia­
ciones ha sufrido Osman Digma otra derrota 

IJa prensa inglesa discute la conveniencia de con­
servar la plaza ae ,Tartum, y El Times opina que el 
Ejército inglés puede abrirse con poco trabajo el ca­
mino entre Snakim y Berber. Una vez en comunica­
cion con J artnm, sería, á sn jnicio, nu acto de de­
mencia el abandonar una posicion tan importante 
bajo el aoble pnnto de vista estratégico y comercial 

El aspecto general de la cuestíon de Egipto, pa­
rece autorizar una c011cln8ion pesimista: que su 
pacificacior! no se conseguirá, que el fracaso de la 
mision Gordon es definitiva. La insurreccion se ge­
neralizará más rada vez, y se pasará mucho tiempo 
quizá sill que las tribus situadas entre Berber y 
.T artum sigan las excitaciones de los emisarios del 
1\{:tdlú. 

Hay, sin embargo, un caso en el que estos pronósti­
cos podrán ser desmentidos. La accion inglesa puede 
trausformarse de vacilante en decisiva. La perplrji­
dad de su Gobierno puede cesar; en vez de parecer 
dispuesto á abandonar el Sudan, en vez de hacer 
salir de .Jartum á las viudas.. huérfanos y empleados 
del Gobierno del Cail'o, puede adoptar una actitud 
resuelta, puede IU'oclamar y dar á conocer su volun­
tad elll~rgIca de constituir un Gobierno durable en 
el Sudan, y entonces el Madhí quedará reducido á la 
impotencia, fuera de Obeid, de cuya poblacioIl des­
confiará COmO desconfia de los beduinos de los alre­
dedores, 

El MinisterIo de Marina fi'ancés ha circnlallo ins· 
trucciones á los Comandantes de sus buques pant 
evitar que la condescendencÍa del General inglés 
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Gordon, respecto á la esclavitud en el Sudan, esti­
mule este tráfico de esclavos en la costa oriental de 
A frica. 

La Cámara de diputados de Portugal ha aprobado 
el escrutinio por lista, el derecho á representacion 
de las minorías y la eleccion por acumulacion de vo­
tos. Hé aquí reformas electorales que en España de­
bieran ser planteadas en seguida, si se quiere que 
los diputados representen una opinion real del paúl 
y no una fuerza local de tal ó cual cacique. 

El presupuesto ordinario de gastos que ha de 
rE'gir en Francia para el año 1885, asciende á 
3 (HH 5ct1.744 francos. En la distribucion de esta 
cantidad observamos que las mayores partidas están 
destinadas á Deuda pública, Guerra, Hucienda, Ma­
,'¡na. Correos y Td~qrajos, Instruccion lJliblica y 
Obras públicas_ 

El extraordinario asciende á 208.121.818 francos. 
Aqui la partida mayor es la de Obras públicas, pues 
pasa de 115 millones de francos la cantidad consig­
nada á este ramo; sigue luego Guerra, Marina y 
Colonias, quedando así agotado este presupuesto. 

Se observa tambien en esta distribucion de gastos, 
que los destinados á cultos han bajado considerable­
mente, porque se han suprimido todas las becas de los 
seminarios que deben vacar durante el año. 

En suma, Francia gasta en Illstruccion p¡{bli.ca. 
137 millones y medio de francos (aparte de la ins­
truceion primaria á cargo de los ayuntamientos y los 
liceos departamentales), y 2ct 2 en obras públicas. 
Dedica además 7R millones á la agricultura, comer­
cio y bellas artes; lo que haee ascender á la cifra 
de ·157 millones y medio la suma consagrada al fo­
mento moral y material de la República. 

La décima parte próximamente de esta suma, gas­
tamos nosotros en los servicios equivalentes, cuando 
nuestro presupuesto total de gastos es poco menos 
que la cuarta parte del presupuestu francés. Y como 
nosotros creemos que el secreto de una buella admi­
nistracion ó Gobierno, consiste en la inversion de 
fondos, en que los gastos tengan un ca,rácter eyiden­
temente reproductivo, nos contrista el estado de 
nuestro país, y mucho tememos que si no se procede 
pronto á desem-olyer la riqueza pública, que si no se 
procede al encauzamiento de todos nuestros rios, á la 
constl'UCCiOll de todos los canales de rieg'o y navega­
cion necesarios, á la eonstl'UCciOll y arreglo de puer­
tos marítimos, á la construccioll de ferro-carriles, 
carreteras y can'linos vecinales, que no dejen aislado 
ningun pueblo, al establecimiento de nuevas líneas 
telegráficas. á la edificacion de escuelas de oficios ó 
artes ó l!1"ofesiones, y á fomentar, en fin, todo cuanto 
es más ventajoso al país en g'eneral, surgirá una ter­
rible crísis económica, de la que es ya un síntoma 
bien claro la gran baja de poblacion que acusa la lU­
tima est~tdística demográfica rle España, pues las 
caUSllS principales de ella son seguramente la muerte 
pl'ematur,\ por hambre ó miseria y las consecuencias 
naturales de este hecho en la generacion. 
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Otro destino racional de los fondos que recauda el' 
Estado, y sobre to.do el de los que tiene en la Caja de 
Depósit.os, seria el de plantear operaciones como las 
de los Estados·Unidos (bonos Folger), ó de Italia 
(comandita del Rey Humberto), ó de Alemania 
(banca popular). En su consecuencia, no en grandes 
cantidades, sino paulatinamente y con tacto, nuestra 
Caja de Depósitos podría hacer tres géneros de ex­
plotacion: 

10 Los préstamos al comercio; 2.0 el crédit.o agrí­
cola; 3.0 los bancos populares. 

De este modo ú otros análogos es como se podría 
bajar las contribuciones, ó mejorar, en fin, algo el 
estado general de todas las clases sociales. 

Por último, y por las estrechas relaciones que 
guarda la cuestion monetaria con la económica, ur­
gente es tambien, en prevision de toda crisis, que se 
reforme el sistema monetario con gran meditacion y 
maduro exámen de cuant.o hacen en este punt.o las 
principales naciones de Europa. 

En las presentes circunstancias seria más que 
nunca inútil encarecer la necesidad y urgencia de 
grandes reformas en nuestra Armada. El creciente 
poderío naval del moderno autócrata de 1'18 mares, la 
gran cuestion llamada de Oriente, la situacion y 
condiciones geográficas de nuestra península; todo 
impone una atencion igual, si no mayor, que para el 
Ejército, para el fomento de nuestra Marina_ Por 
otra parte, no hay ningUlla potencia en este mo­
ment.o que no se cuide de pt:rfeccionar cuant.o con­
cierne á la organizaeion de sus fuerzas marítimas. 

Italia acaba de dar su nombre á un poderoso aco­
razado, que será sin duda la más grandiosa represen­
tacion de la pátria en los mares. 

Holanda se dispone á aumentar considerablemen­
te sus fllerzas navales. La Cámara de Diputados 
dando un ejemplo yerdaderamente patriótico, yotÓ 
Ull crédito extr aordinario á este objet{). Alemania se 
apresura á adqllÍrir un nuevo sistema de defensa 
contra los torpedos, y en cuauto á Inglaterra no hay 
para qué decir que ya tiene en práctica ese sistema 
de defensa 

y no es esta sólo, sino que, á imitacion de los mo­
dernos simulacros de combate que vienen haciendo 
todos los ~jércitos con el título de maniobras, Ale­
mania las prepara importantísimas entre sus fuerzas 
de mur. J<;1 puerto de 1\:iel será, en su consecuencia, 
bloq ucado, y nada se omitirá en esta fUllc.Íon de 
combate mwal para que se adiestren sus tropas ma­
rin<1.s y se experimente sobre todo su gran artillería_ 
CalCliIe~e ahora hasta qué punto tendrán que hacer 
todas las naciones citadas, sacrificios económicos pa­
ra obtener estos resultados. Pues bien; en todas ellas 
el país, dotado de excelente sentido, estimula más 
bien que entorpece esta actividad de los gobiernos, 
que es, en efecto, tanto más plausible cuanto que va 
muy resueltamente encaminada ¡í lograr para sus 
respectivos paises un influjo colonia.l ó una extension 
.de territorio .más ó menos exigida por las circllns­
:taneias. 
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CRONrCA DE LA GUERRA. 

SlIDAN.-VISTA DE St:AK!M, PUERTO DEL MAR ROJo. (Dibujos de i\~ L.) 

BATALLA DE TEn ENTJ{E EL r!tlERPO EXPEDICIONARIO INOLltS AL MANDO DEL GENERAL GRAH.\M y L .. \S IltlERZAS SUDA!H;§¡\S, 



Triste es tener que condolernos del distinto giro 
de estos asuntos en nuestro pais. Aunque reciente­
mente las necesidades reales de nuestra Armada. hu· 
bieron de suscitar un movimiento de atencion pa-, 
triótica, ningun resultado eficaz ha proclucido, y no 
se diga, no se atribuya tí. iucapaci<l.atl d8 nuestra. in· 
dustria, porque amlque por causas de muy varia ín­
dole no sea muy floreciente, tampoco puede ser al'· 
~iiida de incuria., sin incurrir en injusto agra,yio. 
Hay seutimientos que tocar, hay fuerzas vi"as que 
poner en accion, y muy recientemente, ese mismo 
pueblo que saludaba conmovido la botadura de los 
gallarJos cañoneros E{u/JIo y Jv[agallanes. ha refle­
jado inequívocas muestras de elltusiasmo, de amor á 
la patria, que bien dirigidas, podrian conducirnos al 
ideal que habremos de desenvolver cada vez con ma· 
yor ~nergía y firmeza. Porque preciso es decirlo; 
enérgicos tenemos el deber de ser, por la gravisima 
consideracion de que, en la crisis europea contempo· 
ránea de extension indeterminable, perecerá irremi· 
siblemente aquella nacion que tellga en completo 
abandono su organizacion general militar, y sobre 
todo, el estado de sus fuerzas navales. 

Se ha vuelto á hablar de excedente. La Epoca 
pide que se cierren las Academias. Ya ,hemos indi­
cado nosotros, en más de una ocasion, que tan pronto 
como acabó la guerra debió reducirse lo más posible 
el número de plazas para ingreso. Pero nos sorpren­
de que La Epoca sea en este punto tan poco fecunda 
en soluciones. 

Sin perjuicio de recunir á la clausura de la~ AC¡lde­
mias en el último extremo, La Epoca, con Illás autori­
dad que nosotros, é influUa por altas consideraciones 
de patriotismo, hubiera debido proponer antes quenada 
la salida de Oficiales á destinos civiles, porque esta 
es la solucion más natural y ventajusa para pi pais. 

Esperamos que el colega propondrá al Gobierno 
esta medida, que ~i por la interposicion de su influen­
cia fuese aceptada, le valdria el reconocimiento de 
todo el país, pues el tesoro economizaria todos los 
sueldos correspondientes á los destinos desempeñados 
por Oficiales del Ejército. 

Algunos colegas han dicho estos dias que el Mi­
nistro de la guerra piensá someter á reglas precisas 
el ascenso de Coroneles ó Brigadieres. En tal caso, se 
exigirla un cierto tiempo de mando de regimiento 
con el aplauso de sus jefes, se formaria una escala. 
y dentro de eUa tomarían puesto: 1.0 J.108 Curonfües 
que remileran mayores servicios de guer,'a sin recom­
pensar: 2.° Los que hubieran dado pruebas de gran 
aptitud en utros mandos y comisiones difíciles; y por 
úlVmo, los que no hubieran tenido ocas ion de mostrar 
sus aptitudes ó méritos extraordi.narios. 

El pensamiento es buenc.; el desarrollo es lo difí­
cH, porque la definicion, la determinaciOll de lus 
méritos, es el pUllto verdaderamente árduo, y á la 
verdad, no puede ser confiado á uu Oficial de bufete, 
por muy distinguido que sea, sino á personas muy 
ejercitadas en la ob3ervacion social y capaces, por 
tanto, de conocer con aproximaciOll, qué cualidades 
son más indispensables en cada caso particular de las 
tan múltiples y diferentes actividades humanas, 

De todos modos, ya lo hemos dicho en otras oca­
siones; el camino para acertar en todo linaje de ma­
terias sociales, es l,a definiciOll, por imperfecta que 
ésta sea al principio, pues puede ser corregida. En 
cambio, cuando todo se deja á la pura arbitrariedad 
de los h,)mbres, y no á la disposicion prévia de las 
leyes, los clamores de injusticia son frecuentes y 
casi siempre justificados. 

tA ILlÍs'rRAoION l\IIIXt'AR i 

oocasion de manifestarse, á no existir este mícleo de 
cultnra expresamente dcclicl1.do al ]~jército! 

I~n las últimas confórcncias, ha tocado al Capita Jl 

de Artillería SI" l\Iartinez C¡lnovas, y al 'I't:miente 
de Infantería Nr. Hubio, el turno natural de nues­
tro apla.uso, y no se lo escasearemos, porque, preciso 
es repetirlo, aparte de la rara fortuna que, hasta h. 
fecha, ha tenido psta sucieda~, aunque así no hubiera 
sido, la crítica en materias dl\ instruccion y sobre jó­
venes llenos de la ll1lís plausible de las emulaciones 
humanas, debe pjel'cel'se siemp1"t\ eon los caracteres 
de la beneyolencia, que I stímula, y no con los de la 
acritud, que desanima 

IJa situacion olif(ci! que atravie:ólt el imperio de 
Marruecos reclama la ateneioll preferente .de tmlos 
los españoles, porql1P ya }l¡\ lie ignol',t que esa pe­
queña parte del cOlltineute africano es la ba se de 
nuestra ímlependencia y el yitlladat' que, en poder de 
otra potencia, impediria el deS!llTOllo de nuestras 
a'Spi r aciones nacionales. 

Un ~lÍbdito francés, )fr. Citwag'nac, penetra en los 
dúlllinios del Riff y pretende pjercer el comercio que 
los tratados autorizan, aun cuando este derecho se 
halle restringido por posteri,)res y malhadadas con­
cesiones dil-'lomá tlcas. Las kabilas riffefias, y, con 
especialidad las autoridades, consideran esta iuva­
SiOll comercial con miras egoístas y ambiciosas, te­
men ver comprometida su independencia y ofrecen 
viva resistencia al extranjero, mientras la legacion 
de Francia cn rránger apoya enérg-icamente las re­
clamaciones de su súbdito. }Jl Bultan, al ccntemplar 
el cumpleto desquiciamiento de S11S Estados, se acoge 
á 103 medíos empleados por la diplomacia orÍenüll 
cuando el peligro es inminellte; transige primero, 
opone juego obstáculos á los deseos de los gobiernos 
europeos, procnra el aplazamiento de toda resolncion 
definiti va, yal final, cuando la resistencia sería con­
traproducellte, pide á los representantes eXLl"anjeros 
el reconocimiento, como paí, turbulentoé inquieto, de 
toda la comarca del Rifí para eximirse de la respon­
sabilidad en 108 conflictos que puedan acarrear las 
transacciones comerciales. 

Pero el Ministro francés rechaza la proposicion de 
Muley-Rasan, y comprendiendo qnó en toda esa 
parte de la costa del Mediterráneo ha de hallar el 
comerciu ricos recursos qne explotar, autoriza á 
.JIr. Chavagnac para cuntiuuar su empresa, acogien­
do b~Jo) el pabellon tricolor á tUalltus indígenas le 
secullden en sus trabajos; conduda digna de enco­
mio que España no supo imitar cuando algunos She­
jes riffeños recorrian los cen tros oficiales y las calles 
de J.\ladrid implorando la proteccion incondicional de 
nuestro gobierno. 

Aun hay más; :;}Ir, Chavagnac llcsembarca en 
territorio español,-Velez de la Gomera, -y al con­
templar nuestro iura ,iticable abandonu, :5e cree too 
davía en país salvaJe, atropella todos los derechos y 
pretende imponer su voluntad como soberano de toda 
aquella comarca. 

Semejantes hechos nos inspiran tristes considera­
ciones. Bi la Francia pala sostener la actitud enér­
gica y patriótica de su Ministro plenipotenciario ve 
comprumetido el prestigio de la uacion y los intl!re­
ses dl:: 8U~ súblitos, no tardará en encontrar al Oeste 
del Mala.p la!; fuerzas necesarias para sostener los 
úerechos de los europeos que el Bl1ltan pretende .des­
amparar; y entonces habrá llegado el momento de 
que otra. pJt0ncia, amparándose del Estrechó, ad­
quiera la parte principal de los despojos de un impe­
rio que se desmorona rápidamente. 

.PUl' esta causa, volvernos á inJistlr hoy en cuanto 
ya hemos manifestado en esta Bevista. La costa sep­
tentrional de Africa debe constituir liara los espa­
ñoles una parte inherente de nuestro territorio, por-

1. .. \S crónieas de «El Centro Militar» no pueden 
menos de ser, para honra suya, más que una série de 
elogios siempre en crescendo. ¡Tántas son las apti­
tudes notables, que 88guramente no hubieran hallado 

? que sí un pueblo fuerte la ocupase, rodearla nuestro 

litoral con estrecho círeulo de hierro, a!togal'{a nues­
tro comerelo y la Pen(nsula seria pronto invadida en 
cnalqnim\ complicaciulI internacionaL Bstas conside­
raciones, con ott"as que se ,deducen fácilmente, deben 
alarmar al país en general, oblig-iÍndole á vigilat· de 
cerca las complicaciones !\Ctuale~ , porque en sn re· 
solucion estl'lba In, vida ó la lllullrte de nuestro pvtle· 

río y bienesta¡' fut.uro. 

EXPLlCACION DE LOS' GRABADOS 

Clhí~WA DE .LA (JUrmHA 

CO~!lI,~T~; llElIórco ll': LA OUARNICION DE ~INKAT 

LuB ,letal"'s que CUllstantellHlnte SI' reciben de la cncllr­
nÍ/:tlda lucha qlH1 nsuela el Egiptu y gran pal'te del SJ,lIl11, 
revisten un cllnídrr de eneamizmniento ¡¡ólo cUIll¡J'lI'llLlo 
al ,'mplmldo en 1M guerms que los bárbarus del Nort¡) 
so:;tuvieron hasta In deslllombmcion del colosnl Imperio 
HOlllano. El ,Mllhdí adtl!ll, á semejnn:T./l de lo que hicieron 
en otms époclIs Atila, Genserico y Amnlnrico, acomete en 
lIpiñmlns masas de t'llláticos creyentes á cuantos pretenden 
el dominio de aquellll Yll5ta comarca; y sólo el exterminio, 
la guen'a sin cuartel. es la suerte que espera nI vencido. 

Por esta rnzon, además de la resor'nl hllcha á su tiempo 
de todos los acontecimientos de esta campaña, Cfem1l0S 
11l'~esario trasladar á nllestrns págimUl, grállcamonul re­
preselltmlos, aquello:! hechos que merecen pas!lr.á la pos­
teriu!I(l Ó que revelen el !I:!pecto de o:;ta sulvaje eontiIJnd'l. 
); ue:ltro gr!lbado es, pues, In represcnuicioll del último 
esfuerzo de la g\l!lrnieion de Sink,¡t, que como I1UC'stros 
lectore, ,;aben, sucumbió bnjo lt¡ cuchilla dc IUd implaca­
bles sud!mescs. lntimadn la rendicion de 101 phum por nI 
J d" insurrecto O"man Digmll, ofreciendo ¡-espet!lf U1U 
sólo 111 vid!l de Teulik-Bajá, que mandaba 11\,,5 fuer7..!ls 
egipcias ingleslls, éste rechazó c()n IIltivez t1\n inhuma­
na proposicion, res()lviendo intentar una salidn, empm1l1r 
un combate !lventnrlldv, por la superioridnd nUlmíríca del 
enemigo, pero preferible ti las privacioncs y el humbre 

venian sufriendo. 
Quemadas 1M municionc. que no pudieron trasjlortAr, 

de,truidos Jos polvorines y clayudos los cai'iones, salieron 
de lu plaza nnos hombres que componían las fuer:ms 
de combate, seguidos de centenares de mujeres y níl105 do 
In poblncion; y á unos cinco kil6metros de cuan­
do l!l columna penctmbu en un destlIadllro, cayeron sobre 
su dereeha}¡¡¡¡ tribus insurrectns de Ambud y por su iz­
quierd!l h¡¡¡ de los Bí,¡h!"llllis, trabándose una lucha oncar­
nizada. Las tropas sitiadas resisten hasta el tercer ¡¡taque 
de I!lB huestes del ~{ahdí; ]lero desfaIlecidllS por el ClIll,\!In. 
cio y el hambre, sucumben todos á la llerm<;a de sus con­
trarios, siendo Teutlk el primero que busCIlndo una lIIUUf­

te bonro$a se abre paso entre los densos grupos del enc­
migo, haciendo pagar carn su existencia. 

Este desastroso combate COnmlH!ve ti la opinion públicn 
de Inglaterra, que vé empañado el brillo de S liS armlls con 
una derrota sin ejemplo, y fné la CIlUSIl de In precipiUICioll 
con que luego se han enviado los refuerzos preciso-l á fin 
de contener los pro¡','TcsOS de tan imponentes sublevudos. 

SUAKm 

El grabado d~ la pág. 311 ropr('sont!t una vista d(J 111 
plaza de SuakilIl, tomada dCotle cl puerto por corrcspon­
BlIles especiales. 

Como buse de o]leraciones y depósito dol euerpo expe­
dicionario de la soberbia Albion, ticne una impuru\m:in 
excepcional cn esta guerra, y su ucuplleioll por los in­
surrectos hubiera sido tan sólo una contrariedad pllrtl In 
existencia mllterial de In poblacion, porque el enemigo no 
cuntaba con elementos ]lllrn comervllrln y resistir un bom. 
bardeo de la escuudrn inglesu. Comprondiondolo IIsí Os­
lIlun Digma, hu limitado sus correríns á las inmediuciones 
sin arriesgarse á penetrar en una ciudad do ló,OOO almus 
próximllmente, fÍtuada sobre el :Mar Rojo, c()n nncho 
puerto y excelente fondendcro pam los buques. 

Segun el plnn adoptado por los inglesos on la di"idiun 
que del Sudan quoria hnccr el gllbincto do LóndrcR, cstll 
plnztl va á ser objeto de grandes fortiflcaciones, cunsorvlIll­
do su carácter do depósito y eoneontrllciol1 de fuerzas, on 
enlflCe con los estrntégicos puntos de Borbor y ,Jllrtum, á 
fin de no comprometer las fuorz!ls del Heino-Unido en 
empresas al interior, cuyo rcsultndo, nun cuandu fuern lil­
vorable, no ofreco compensncion, ni monos ventajas pllm 
sus proyectus de invasion colonial y mercnntil. 

EPISODIO DE LA BATALLA DE TEB 

.La batnlla de Tob es el primor triunfo obtonido por lna 
armas dc la Gran BretMla sobro )118 hucstes dol .Mllhdi¡ y 
aun cunnd() el enemigo, cuyo vnlor indomnhle BUJlern á 



toda ponderacion, no 11I~ modiflcado BUS condiciones lJcli­
cosas ni la audaeia de SUB excursiones, es indudable que 
el efecto mornl cnusado por esta derrotn influye ventajo­
samente en la rehabilitacion del prestigio de las tropas 
isleñas entre 108 musulmanes. 

Alamancccl" dc un dia lluvioso se avistnron ambos con­
tendientes, en terreno llan<> y dispuestos tÍ. la luclHl. Los 
sccuuces del Muhdí e'npiezun por reconcentrar lillR fllcrzúS 
ul ver eluv!\Ilce decidido de los ingleses, mientras el llU­
vía Sphin:¡: intentn blltir su ala derecha desde In rúda de 
'l'rinldtut, lo cuulno pudo conseguir por lu gran distuncia 
que le separuba d<31 enemigo. Unu vez replegadas las ma. 
HUS musulmanus, iniciun éstas el ataque, BIl,triendo al mia­
lila tiempo un vivo fuego de nrtilJeríú; al avance BUccsi vo 
de los ingleses, se preeipitan tÍ. BU encuentro los wdanelies, 
y desafiando los disparos incesantes del HI'lllalllento mo­
derno, salvun con la velocidad dol I'llyo la distancia quc 
los sepura, clllJlr(,ndese la lucha cuerpo tÍ. cuerpo, el en­
cllrniz'lmiento aumenta con In confusion, hastn que diez­
mados por nutrido fU(lgo, empiezn la retirada dejando en 
podpr\de las fuerzt18 britániclls un gran número de muer­
tos y ulgunos cañones. 

L¡l cuballerfa pretendió completar la victoria; pero ante 
la resistenciu tentlZ del veneido, que se retiraba en orde. 
nadas mllsas, paso tÍ. paso y sin decaer su ardimiento ni 
un instllnte, guardllunll prudente distaneia pllrn no com­
prometer en IIventurlldas empresas el eorto número de 
sus jinetes. Sin embargo, como resultado de la nccioll, el 
I'nemigo nbnlldonó tí ~'okar y los ingles¡,s se apresuraron 
á recupernrlo sin encontmr resistencin. 

Los dibujos que representan los hechos que ncablllnos 
de narrar, son origillnles y basados en apuntes de corres­
ponsales extrnnjeros, que htmsido testigos presenciales de 
uq uellos sucesos. 

No nos en1l5nromos de Ilnmar la atencion sobre el sacrifi­
cio que representa para esta clnse de empresas In publka_ 
cion de dibujos y grabados originules, :i habremos de re­
petir unn vez más que con el valor de un original, 
por mnlo que sen, pueden presentarse tí ycee$ hastu unn do­
cena de extranjeros, comprados ni peso, muy bo­
nitos, y lllUy correctamente IlCJ\bndos, pero sin oportuni­
dad ningunu, sin que ropresenten sucesos de Ilrtunlidad, y 
sobro toao con el pecndo de leSll nndoll de ser proJuctos 
extrnlljeros. 

La ohjecion inlllediatll es que nuestros grabadores y 
nuestros d¡bujunta~ lo hucen mul; pues yn lo hnrán mejor; 
pero para esto es preciso alentarles. recompenl!lll" sus es­
fuerzos de hoy con todn clase de estímulos, y AntN',m;:rl.,s 
cunndo menos el dinero que llevllmos si extranjero. 

En el prosente número, como en IUlllllyor pnrte de los 
¡lUblicndos, toiI.os los grnbndos son heehos en Alndrid, todos 
absolutamente todos, y si estos esfuerzos no son tomados 
cm eonsideracion, tanto peor pllm este nuestro 
pnie, donde las aspÍlaciones patrióticas no pueden lograr 
nuncn, ni ndhesion ni recompenEn. 

ESTATUA D];~ CHIST<'Jl3AL COLON 

Muchos de nuestros lectores hnbrtín tenido oe>lsion de 
ver lu hermosn estátua r!'ciontelllcnte eoloclldll sobre el 
nito y esbelto pedestal del monUlllento const'ruido por 
disposieion de In corporaeion municipal do e-ta córte, en 
el eentro de la pllum que lIevn el nombre del genoyés 
más fumoso. 

E,ta obm esculturnl, que tanto honrll el arte ll1o:lerno 
esptlñol, es debida 111 habílisimo y dolicndo cincel del se­
IlOr D. ,f('rónimo Suñol, yll conocido Yontnjoslllllente por 
otros tmulljos, merced tí los eunles lUí tOlllado tlsiento, con 
nplnuso del público, en In Acndemiu de Snn l"crllnndo. La 
estátua do Cristóbal Colon pone el sollo á In fllllla de este 
modesto y notable nrtistn. 

1I1U!tn fijur 111 'vistn un solo instante en la figura del Grnn 
Almirante, pllra comprcnder los talentos del escultor. La 
Ilctitud del insigne descubrid or del N uevo Mundo es nrro­
gante ymlljestÍlosa, mi como lo suponemos por la trudL 
don históricu, en el instllnte de tomar posesion, en nom­
bre de Cnstilln, de In primera isln descu biertll en el igno­
rudo helllisferio; en In diestm e1l1puiln (JI ogregio pendo n 
do leones y barras, y nlza f;1 eielo los ojos, en que se 
trnall!\ronta Ullll ellloeion sul!'.iU}(l, seTInlalldo con In mano 
iy.t¡uierdll In tiorrl\ quo pi~'l, cómo si diese grac,ins nI 
Omnip(,teute por In ll1l'l"col quo acnba de disponsarle, 
coroll!Uldo su I\udllz ompresn con un triunfo mll1'l\villoso. 

El grabado que ofrecolllos hoy en In ¡¡Iig. 314 do nues­
tra Rl1Vista, roproduce la esttíttUl dol Sr. Suñol, s\'gull unn 
fotogrnfín hoehn por Lutlre¡lt. ])ontro de pooo ticmpo, y 
coincidiendo con ol do nlgull!\ fechn memora-
ble en la "idn do Colon, procodorá á In inaugurncion 
ot\cial del monumonto. 

lB; MIN1STRI:UO DE LA GUERRA EN P ARIS 

Constituye este departamento central del ejéreito fran­
C~8, cuya vista uparece en el grabado de la pág. 31ú uno 
de los monumentos más SUlltUOSOS del boulevard Daint 
Germain, de justn ünJ1a entre los barrios notables que en­
cierrn la capital del mundo. 

J~a filChada al boulevard, así como la de la calle de Sol­
ferino, Hm verdnderas obras de arte. Ambas forman un 
ángulo obtuso, en cuyo e'pacio central concibió el distin­
guido arr¡uiteeto )lr. Bouchot In atrevida idea de cons­
tt'uir un pahellon que Ilrmoniza admirablemente con los 
doslaternles y el resto del ediflclO. En estn fachndü, que ya 
¡albia sido objeto de gnndes mejorns en tiempos del Jm­
pllrío, se }¡a~'a sentada una figura alegúricnde Francia, con 
dos leones desclillfHndo á sus piés: sobre el pórtico se en­
cuentrala cabezll de Hércules, cOllsidcmd" como una jo­
ya de In arquitectura eS0ultuml, y todos los huecos ó [Jal­
cones hnn sido ndornndos con cabezns que representan di­
versos héroes de Iu mitología. 

En el ornato y embelleeimicnto de este centro ofieinl 
no se han escatimado rceur,os ni w'stos que redundasen 
en nmtaja dll sus c0ndiciones bajo todos conceptos, ascen­
diendo á dos millones y medio de francos In suma em­
pleadu en BU definitiva comtruccion. 

EL ASALTO DE SON-TAY 

}'UrIua esta nnt;gufl ]llazannnmitn, situ~da á kilómetro 
y medio del ctlUdaloso rio Rojo, unn verdadera ciudadela 
defendida ]Jor el sistpma \!luhan, con fuertes avanzados; 
y COlllO t{¡dns I>lS fortalez!!s de Sil género cuentn con un 
nlÍmero respeta],lc do monum<ntos, pngodns rellles, puln­
eÍos de ele\'ndos lJJUndhrinc"s, tribunnles, almncenes de 
arroz, etc. Al interior de pintorescos campos, con exu­
berlHJte vegetacion, tiene ]JHra defensn de la ciudad una 

lilUrilll!t almC:llflda, cun buen foso, rodeadn de e.'pe­
cer('Hdos de ham bús, y de exenvncione; bastante pro­

fundas, 'Iue era preciso franquear bujo el fuego de 1ns 
forti nCllciones. 

En cslas condiciones de defenSil emprendió el Almirnn­
te Cuurbet, á la (;aheza de ;j_ÚOO hombres próximamente, 
el ataque de bon-Tay, defendida por unos 10.000 soldndos 
asiáticos, pnbetlolles negres, aDnmitas y chinoS'_ Recon­
centrado el Ejército expedicionario, y comunicndas las 
instrucciones preliminares, emprendió la murcha el dia 12 
tle! pt,sado, seclllíll"dú por la pequmin escundrú que desde 
el rio protegia con sus fuerzas el aynnee de las dos colum· 
nas en que el Almirallt{1 Courbet habin dÍ\'iditlo sus 
fuerzas. 

El enemigo delicndc tenazmente sus posiciones avan­
zadlLs, pero.e ye pronto obligado á. nbandonarlas por el 
destrozo que origillHIl 105 proyectiles de la nrtillerfa na­
vaL Y eH su retimdl\ elige los núcleos de obras pllra re­
sistir d empuje dé los frnnceses. El 14 se dióla órden pnra 
el asalto del fuert(, de l'husn, y por dos yeces son rechn­
Y.lldos, quedando mutUados k,s heridos que cnyeron en 
poder del enemigo; entonces los frnnce,es, exasperados 
con t~lll inhumano proceder, escalan la poseslon sin repn­
rllr en el peligro, y los turcos son los primeros que ennr­
bolnll el pabellon tricolor) sobre la Hnen más nvnnzndn 
de defensa. Aún falttlbn ocupnr otrns ubras antes de dnr 
el asalto, pero Ilproximándose In noche, se mandó suspen­
der el fuego, comen-nndo las posiciones ndquiridns tÍ. 

fuerzll de t~lll costosos sncrificios. 
Abllndonudos estos fuertes despues de numerosas bajas, 

y com-cncido el enemigo de In ineficncia de sus esfuerzos, 
reconcentnl In defellsn en el recinto exterior, que opone 
al invasor I\nálogn resistencia. Pero In victorin secunda 
los esfuerzos de los franceses, ~- el 16 se llpoderan á viya 
fllerzll de In pagoda de Gho,l'llllni; el li las columnas de 
amito se llrecipitun sobre In plaza, penetran por la puerta, 
del Oeste, ntruveslllldo unu poterna de 160 metros, y no 
pudiendo contener tun Ilvnsalludor empuje, Son-Tay se 
rinde á IlIs fuerzus de Courbet, resonando por todos los 
amhitos un prolonglldo "iva á 111 Frllnciu. 

Esto glorioso hecho de aruUlS, en que los frnnces('s tuvie­
ron :;20 hombres fuern de combtlte, apoderándose de unl\ 
plaza importmlte, do un inmenso lllaterial de guerrn, de 
docuUlentos trascendentales pllm 11\80rglmiz>lciones pen­
dientes y de otros valiosos olmllentos 11111'11 In conq uistll, es 
01 que represcuttt nuestro gmbndo de In pág. 318, debido 
tí los mejores nrtistns, corresponsnlcs dI' los periódicos 
i1ustnldos de In capitlll de nllende el Pirineo. 

SUCESOS DE VEHDlT (DJRIDA) 

I;os periódi<;os de noticias dieron eucntn tí su tiempo del 
incnlifiCllble utropello verificado en Verdú el diu 24 de Fe­
brero último por una turbn. soez é insellsat!\, atropello de 
que fué dctinlll un dignísimo Oficinl de nuestra benemé­
ritu GunrdÍ!\ Civil, el Teniente D. Clemente Sastre y ¡{oc./!, 
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No vamOR á detenernos en hncer aquí nlgunas reflexio 
nes, por más que no serian inoportunn~, acerca de la edu­
cacion de lns el ases populares en nuestro país, poniendo de 
relieve el extravío que se advierte en sus costumbres, y 
que empieza á preocupnl' s~riamente á los que, eomo nos­
otro', opinan que sin alcnnzar cierto grado de culturn ge­
neral, moral é intelectual, de que estamos aú1l muy distnn­
tes, es utópieo discurrir medios de desenvolvimiento, ó 
elaborar planes de reivindicaciones histórieas; no tratare­
mos tampoco de llprovechar esta ocasion para anatemnti­
zar csn falta de respeto, ese insultante menosprecio, de que 
es muy comun ver alardear á cadn pnso contra todo lo que 
significn nutoridad ó se halln revestido de nlgun cnrácter 
respetable; pero sí debemos hacer constar que, en nuestro 
humilde juicio, cumple tÍ. los poderes públicos oeuparse, con 
preferencia á todo otro asunto, de poner enúgico correc­
tivo tÍ. un mal que ndquiere visible desarrollo; porque de 
esas turbas acostumbrudas tÍ. esgrimir á cudn paso y en In 
sombra la nnvaja homicidn, no puede l!IIlir el Bordado 
gene!:oso que dn su sangre á la pátria sin regatear una 
gota, en lucha igual y francn; con tales elementos se nu­
tren los correccionales, no .e alimentan las honradas 
filas del Ejército. 

Con motivo de hallarse algo sobreexcitados los ánimos 
por cuestiones de locnlidnd, que yll sabemos lo que sig­
nificnn en las poblaciones pequeñas, el alcnlde de Verdú 
pidió cnatro dias antes del suceso al Jefe del puesto de In 
Guardia Civil de Tárregn una pareja, que le i'ué al punto 
fncilitada 

En la mnñana del 26, el alcalde eomprendió que tan es­
casn fueu..Il no sería bastante á dominar el conflicto que 
nmennzabn surgir de un moment() á otro, y ofició á Ciuta­
dilln y Tárregu, solícitundo algunas purejas, y desde el úl­
timo de diehos plllltos fueron envindas tres de que podia 
disponerse, las ctlliles con su Jefe entrnron en Verdú, ydes­
deñando las demostraciones h0stiles que se les hicieron por 
los grupos, alguno de los cunles intentó propasarse, se diri­
gieron á III C!lSnayuntamiento y se establecieron en ella. 

El Jefe de la línen, Teniente D. Clemente Sastre, se ha­
IInbn en Cíumdillu pnsnndo revista nI puesto; pero apenas 
tUYO conocimiento de que en Verdú trataba de alternrse el 
órJen, se dirigió rápidamente á ésta poblacíon con dos pa­
rejllS, tÍ. las cuales, espoleando el caballo, se adelantó, lle­
gan.]o en breve á la plnzn del pueblo, donde los grupos, 
de máscarns, en su mayorín, que hnbinn aumentado consi­
derablemente, apenas vieron nI Oficial le rodearon pror­
rumpiendo en denuestos y nmenazM, y sin dnr ¡ugnr á que 
adoptase disposicion nlguna, le dispararon dos tiro~ de re­
"ólver. 

En tun crítico momento no perdió la enlma el pundo­
noroso Oficinl, sino que conteniendo III enbullo, que asus­
tado hnbíase descompuesto, dirigió In palnbrn á los grupos, 
advirténdoles lo cemurnble desu conducts, y con templa 
dss fruses, procuró aquietar los ánimos; pero nadn bastó 
á hncer entrar en mzon á los umotinados: en llll momento 
brillaron nlnire más de cien nrmas blancas dirigidns con-. 
trn el Teniente Sastre, y le fueron causndas dos heridas, lllla 
en el brazo izquierdo y otrn más grave en el mismo costa­
do, entre la séptim!1 y octavn costilla_ 

Ln muerte del Oficial ern inminente, porque á la vista 
de la snugre se enardecieron más los asesinos, que así cum­
ple llamnrlos, y porque de nudie podia esper!1rse ayuda; 
pero lo que no hicieron los hombres, ]0 hizo llll ser irra­
cional; el caballo, que sintiéndose herido en un anen, ar­
rnncó á gnlope, conduciendo á sujinete fuera de la pobln­
cion y poniéndolo en salvo. 

Este es el hecho historiadQ fielmente, tal como LOS lo 
refiere un testigo ocular,'el gU!1rdill del puesto de Tárrega, 
Agustin :b'ontanet Pnscunl, á quien dnmos uquÍ testimonio 
de nuestro reconocimiento por lQs dntos que nos remitió, 
merced ti. los eunles podemos ofrecer á nuestros sU5critores 
un dibujo que rcpresent!\ el suceso, y el retmto del Te­
niente Sastre. 

Debe advertirse que por las condiciones del paraje en 
que se verificó la ocurrencia, no pudieron enterarse del 
suceso los Gunrdins civiles que se hallaban en el Ayunta­
miento, hasta que el tumulto se hubo ,nplaeado. 

El Teniente Sastre, cuya conductn vnlerosa y prudente 
á In vez, 111\ merecido unánimes elogios, es naturnl de Grol, 
en In provincin de Lérida, é ingresó en el Ejército, en clase 
de soldl1do, en 1863, tí lu ednd de 19 rulos, habiendo obte­
nido todos sus asceusos por antigüedad riguros. ... Hállase 
muy bien reput.'\do en el Cuerpo, y cuenta cen una not. .. -
ble h05a de serYicios, habiendo kmado purte en diferentes 
heehos de nrmns durante la últimn guerm civil. 
~ 

EL TRIUNFO DEL VISIONARIO 
Nació pobre, y casi no se sabe dónde, ni exac­

tamente cuándo; murió pobre, y si se sabe cuándo 
y dónde, se ignora el patadero de sus restos, De 
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nifío, pers'iguiólo la pobreza; adolescente, los pira­
tas y las olas pusieron muchas veces en riesgo su 
yida; hombre, ni tUYO pátria tlja ni fué tenido nada 
menos que por loco: la casualidad y su indomable 
constancia le reivindicó; la envidia, le hizo morir os­
curamente ¡quién sabe si por intervencion del divi­
no hado, que no viendo en sus contemporáneos ta­
lento para comprenderle, los querria humillar ne, 
gándoles justicia para enaltecerlel 

Tal se nos presenta, ó tal fué en su época, á 

grandes rasgos trazada la figura de nuestro héroe; 
pero como la luz de la justicia, si se oscurece, no 
se apaga, convirtiendo sobre él todos sus rayos, 
mucho más resplandecientes por reflectar en el pa­
sado olvido, nos 10 hace ver hoy tal cual es: como 
grand.; entre los grandes! Poi eso nosotros quisié­
ramos conocerla desde sus más primitivos y mínimos 
detalles; porque quisiéramos saber cómo germinó y 
se desarrolló en su inteligencia una idea que, si al· 
guno podia admitir como posible, sólo él podia creer 
como cierta; idea cuya concepcion es un atrevi· 
miento inusitado, cuya e\.-posicion ponia á uno en 
tristísimo apuro, cuya realizacion demandaba tanto 
esfuerzo; tanta constancia llevaba en sí, tanto pe­
ligro. 

En general somos poco aficionados á pensar sé­
riamente, y nos ()curre que cuando se nos dice una 
cosa que todos la creen ó cuyos resultados estamos 
viendo desde la infancia, la creemos sin ninguna 
ditlcultad y aun en estos tiempos de maravillosos y 
repetidos descubrimientos nos ocurre más: estamos 
tan dispuestos. á creer cuanto se nos anuncia, que 
no paramos mientes en las ditlcultades de cuanto 
hasta ahora se ha hecho ó en adelante pueda ha­
cerse. 

Pero retrocedamos al siglo xv; pensemos cuán 
nulo era el desarrollo de las ciencias de aplicacion; 
pensemos en que los conocimientos astronómicos y 
cosmográficos descansaban en el sistema de Ptoló­
meo, que haciendo á la tierra centI0, parte princi­
pal y mitad inferior del universo, no podia tener si­
no pequeñas partes, que entonces parecian inmen­
sas, para la habitabilidad de la raza humana; des­
pues aguas, muchas aguas, pero no aguas tranquilas 
é inofensivas como las de las orillas de nuestras cos­
tas, sino aguas traidoras y absorbentes, que se sig­
nificaban en los mapas des pues de las terribles pa­
labras maTe tenebrosum con figura ad hoc, que ya 
era una mano negra, la de Satanás, que apresaba y 
hundía al osado que en ellas se presentaba, ya el 
páj aro rock, de inmensas alas y poderoso pico para 
alzarse con navios enteros y destrozarlos. Esto en 
cuanto á los peligros; en cuanto á las razones, la 
tierra no podia ser un globo, porque ignorándose el 
efecto que causa en los cuerpos el centro de grave­
dad, se seguía que los del hemisfeno opuesto ten­
drían entonces que andar con la cabeza abajo y 105 
piés arriba; á miis, que los libros sagrados ó la tra­
dicion fundada en ellos, enseñaba la unidad de la 
tierra, de la humanidad adámica, de la familia re· 
dimida por la divina sangre, y que era absurda y 
IJ,lanchada de herejía, segun la incontestable auto­
ridad de Lactaneco, San Agustín y Nicolás de Lira, 
la opinion de que hubiese antípodas. 

La ciencia, pues, con su círculo de hierro, y las 
ideas religiosas cohibiendo el ánimo, hacian impo­
sible pensar en un más allá, ó si se pensaba tenia 
que ser por intuicion; 10 cual, si muy bastante para 
el que la siente y está en condiciones de poder eje­
cutar, es muy poco para el que ha de disponer á 
otro, primero á que le crea, segundo á que se arries­
gue a ayudarle. 

Hé aquí por qué el que primero habló de haber 
más tierras que las del antiguo mundo, halló en el 
desarrollo de su proyecto tantos obstáculos, porque 
no podía menos de hallarlos: idea tan grande sólo 
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podia ser comprendida por tan grandísimo génio: 
por eso se encarnó en él tal idea, porque sólo l'l 

podia salvarla. 

* * * 
Segun cálculos, hácia el año I.+3s ó 1436 , yen 

Génova ó Sayona, vino al mundo Cristóbal Colon. 
Estudió dos aiios, fué cardador de lana (,tros dos, y 
contando catorce de edad se hizo i la mar. ¡ A la 
mar, á ese espacio de peligros, pero en cuya inmen· 
sidad tanto puede ver y concebir el génio! Navegó 
por todas las aguas entonces conocidas, tuvo mu­
chas veces en inminente rie'go su vida, particular­
mente una en que despedazada su embarcacion, 
luchó tres dias seguidos sobre un mlÍstil contra las 
embravecidas olas. ¿Por qué le respetaron al tln? 
¿ Fué porque la muerte no puede con el génio hasta 
que el génio cumple su destino, ó porque tal lance 
no rué más que una prueba para templar el ánimo, 
para disponerle á arrostrar serenamente los muchos 
peligros que en su mision le aguardaban? Decimos 
esto, porque en la vida de Colon hay mucho de 
providencial. Así, en Lt¡O, arribó lÍ Lisbo::'., centro 
entonces de los conocimientos cosmográficos y en 
donde pudo apreciar una serie de detalles que, in· 
significantes para cualquiera, sirvieron de mucho á 
su preparado espíritu. Su idea se convirtió en creen­
cia, y para él no hubo ya duda: la tierra era reJon­
da; y hecha con cálculo y plan, ni podia IHber la 
zona abrasadora de que en último término hablaban 
los más transigentes, ni podia haber obstáculo al­
guno para que los vastos eS!Hcios complementarios 
del mundo conocido fuesen habitables y se comu­
nicasen entre sí. En su géniJ no cabia ya otra cosa 
sino buscar el camino, y queriendo engalanar á su 
pátria con !9-1 gloria, á ella se dirigiÓen J4 76, pero 
con tal desprecio fué oido que ni respuesta obtuvo: 
encamínaseá Venecia, y, sí más afortunado aquí, se 
la dan es para llamarle orgulloso visionario i vuel ve á 
Portugal y una comision encargada de oirle, recha­
za sus ideas como delirio de un loco. 

Colon ejerce, sin embargo, un secreto ascen­
diente: hace proposiciones que merecen tristes ca­
lificativos; pero el entusiasmo, la conviccion con 
que las apoya, la majestuosidad con que expone y 
pide, deben significar algo. Por eso la junta que 
cree expuesta su seriedad si aprueba; que se ve 
halagada si, aceptando, acierta, busca un modo, 
sin reparar el medio, de alcanzar todas las ventajas 
sin correr inconvenientes. 

y con efecto, invita á Colon á presentar un plan 
detallado y demostrativo del proyecto, so pretexto 
de estudiarlo, pero con intencion de hacerlo ejecu­
tar por cuenta propia y en secreto. i Infame estrata­
gema que una tempestad del mar y el poco génio 
del piloto elegido desbarataron en pocos diasl Irri­
tado Colon, salió inmediatamente de Portugal, fines 
de 1484; volvió á su pátria, quiso otra vez enten­
derse con ella, y ella le díÓ.. .... otra desdeñosa re­
pulsa. 

Pero como si supiese que algo tenia que cumplir, 
Colon ante nada ceja. Valerosisímo campeon de la 
cien-::ia, á quien puede darle auxilio, le dice lo que 
piensa; si no se lo da, le desprecia y signe adelante 
y siempre adelante. ¿ Que nadie le hace caso? No 
importa; él es más que todos, porque representa 
algo, al paso que los demás sólo representan la ne-, 
gacion: él vencerá, pues. Vencerá, si. porque nunca 
falta á la razon un Fray Juan Perez de Marchena 
que la defienda. La dificultad es dar con él, y Colon 
dió apenas puso su pié en la noble España, que 
teatro entonces del mundo por su heroísmo, lo atra­
jo; que madre solicitada, por su proteccion, lo hizo 
su hijo; porque si Colon hombre, es por azar geno­
vés, Colon génio, por adopcion es español; porque si. 
en Génova recibió el ser, por España recibió la gloria· 

Vino, pues, ~í. España con todos suscaril10s recon­
centrados en su jóven hijo Diego, y con todas sus 
esperanzas r: concentradas en sus proyectos; mas 
dirigiéndose antes de dar éstos ~í. conocer, á Huelva, 
con objeto de dejar al hijo en casa de un pariente, 
se acercó al convento de Santa l\hría de la R¡ívicia 
á pedír por el amor de Dios un poco de pan para el 
necesitado niño. De aquel convento era prior el pa­
dre dicho, quien viendo el porte distinguido aun en 
su indigencia, de Colon, le invitó á descansar. Colon 
aceptó r habló, r C01110 dice un escritor contempo· 
ráneo, el padre Marchena, « escuchó, comprendió 
y creyó. Desde este i'\stante, Febrero de 1486, el 
padre Marchena, fué la verdadera providencia del 
proyecte. Valido de su ascendientl sobre Isabel la 
Católica, de la cual habia sido confesor y ante la 
cual gozaba gran reputacion de hombre sabio y de 
virtud, todo lo empleó en favor de Colon. Por cier­
to que todo lo necesitó, más una constancia de seis 
aiios, para vencer los muchos entorpecimientos que 
opusieron algunos cortesanos y la empresa de la 
reconquista que tanto embargaba lÍ los 

Isabel, que tambien presentia, se puso del lado 
de los menos, nombró una comislOn para formalizar 
el contrato de convenio, y resultó un nuevo entorpe­
cimiento, porque Colon pedia lo que la comision, 
poco afecta, rechazó por insolente jactancia, y era: 
el título para sí y sus sucesores, de Grande Almi­
rante, el Yireinato de las islas y continentes que iba 
á descubrir, el derecho de proppner gobernadores y 
el décimo del total de bendicios; mas los 
que ya habia el padre l\1archena y los 
creyente!? que ya había hecho Colon, entre los cua­
les se el cardenal.Mendoza, Alonso de 
Quintanilla y sobre por su 
y Luis de ':""'U'''''5'" 

en apoyar 
obraron tal 

efecto en el corazon de que á todo accedió: 
hasta, si era necesario, vender sus po­
dia coronar mejor el gran proyecto qm~ ésta ilustre 
trinidad de Colon, Marchena é Isabel, ó sea del 
nio que concibe, el que comprende y ampara 
y el génio que ampara impulsa! 

FirmlÍronse, pues, las escrituras el 17 de Aqril de 
1492, y aunque debia emprenderse el viaje inme­
diatamente, las resistencias que opusieron los veci­
nos de Palos de Moguer, que por una obligacion 
que tenian con la corona, eran los que debian pres­
tar los bajeles, entorpecieron la salida hasL'l. el 3 
de Agosto, en cuyo amanecer zarpó de dicho puer­
to la expedicion con tres carabelas, la Santa lllarla, 
en la que iba Colon, y la Pinta y la .Niña coman­
dadas por Martin Alonso Pinzon y Vicente Yañez 
Pinzon. 

Mucho trabajó Colon hasta verse embarcado; mu­
chísimo trabajó después hasta llegar al descubri­
miento que buscaba; por fin lo halló á la madruga­
da del 12 de Octubre en la isla Guanahani, que 
desde entonces se llama San Salvador. Siguió ex­
plorando el archipiélago de las Lucayas, al que 
pertenece la citada; continuó al de las Antillas, en 
el que exploró Cuba y .Haití, y habiéndosele extra· 
viado Alonso Pinzan con la Pinta é ido á pique la 
Santa Marta, el 4 de Enero de 1493 se dió á la ve­
la para Espaiia. Poco diremos del regreso por lo 
mismo que tiene mucho que decir: fecundísimo en 
adversos trances puede formar interesante cuadro en 
la epopeya de que es tan digna la vida de Colon, y 
si se concluyó fué sin duda porque todo se conclu· 
ye en este mundo: por eso arribó á Palos el J 5 de 
Marzo de 1493. 

* * :1: 

Colon venció, pero no descansó; llegó al fin de la 
obra, pero no al fin del trabajo: en la idea era un 
profeta, pero en la vida era un soldado perpétua­
mente batallando; cuando no los hombres los ele-



mentas;' cuando no él ridículo, la' ingratitud ¡todo 
cra contra él! Obtenidos los honores que porde pron­
to no pudo mellOS de rnerecer su triunfo, volvió á 
la desgracia; con la desgracia bajó al sepul~ro, yen 
él sepulcro le acompaí'í6 mucho tiempo; Por grande 
y por agraviado le debemos mucho, Honrémosle, 
pues: honrémosle, sí, que honrándole nos honramos, 
y aprovechando la oportunidad en que el pueblo de 
Madrid eleva un monumento á su memoria evoque­
mos su espíritu para decirle: «Hombre eminente, no 
te apenen las injusticias de tus contemporáneos; no 
te apene si te despreciaron vivo, hasta hacerte arras­
trar vida miserable, ni si te olvidaron muerto, hasta 
dejar perder tus restos. ¡Tus restos, que hoy que la 
justicia impera se buscan como una reliquia; tu 
vida, q tle nos inspira tantas bendiciones! 

MARIANO PRESTA~IERO 

LA HEVLUTA EN EGIPTO 

En el ntlmero]7 je la ILURTRACION MILITAR, página 
2iií, nos ofrece la habilidad del dibujante el repugnante 
cU!Hlro de )a humnnidlld ultr8jada, si bien 108 sucesos ve­
nideroq muy pronto debian demostrar al mundo entero, 
que 111 guerra no puede haeerse jamás con elementos des­
pojados do los nobles resortes dol esforzado ánimo que 
han llHmestcr los eneargndos de conquistar y conservar 
la gloria independencia de la patria. ¡Pobres FeJla1:!s! 
üe"le lo intimo d(l 11lS empedernidliS entrañas de los co­
losal". lIwnUment05 de vuestros erigidos por 
generaciones entOfilli, exbala el génio de yucstru ruza un 
doloroso quejido al v!ros conducidos al saerificio de vues­
tra agonizante naeionalidlld, condenada al parecer á mo· 
rir III estruendo do los frenéticos aullidos de vuestros 
enemigos, quienes eon salV,lljes risotadas clavafon--el pu­
ñal en vU¡'lllros exlÍ.n imcs cuerpos, 

Si j¡¡ deítlcadon de vuestros monarcas fué la primer 
('lI.USII de vuestro aetual anolll1dllmiento, trabajo que tan· 
t.<>s :ligios no han podido aún por entero, vieno 
hoy III insllcillt:.ilidad de oro de vuestros contemporánoos 
á completarlo, con cl frío eáleulo del tanto por dento de 
sus capítale~ in vertidos con cruel sagacidad y egoísta pro­
vísion, 

Al eontemplufos encadenlldos y al prever la suerte que 
os !!Sperll, no podemos menos de exclllmar que vivimos 
en el peor de los mundos, aunque III eternll just:cin de la 
hiatoria de los hechos despliega su terrible mis­
mo eontrn los mismos hombres, pnra quienes érais un dócil 
instrumento, obligándOles á mezelar su propia sangre 
con III vertida por vosotros, ya que en SUB erróneos cálcu­
los soponinn que el infeliz I"ellahs, en su escasa culturll, 
en que hll,tll con calculada inteneion ha sido conservaao, 
serill elemento de guerrll suficiente, y como si la guerra 
dependiera en su feliz éxito úm sólo del vulgar recurso 
de la <cnrne de Cllllon> y no de los impulsos más eleyados 
de la inteligeneia y del cornzon humano. Sensible es que 
los emincntos aritméticos europeos no tengan clara y su­
ficientf\ iden de 1!IB propiedndes mornles y físieus del más 
pudcroso moto!' en el desnrrello de la historill del mundo, 
eomo In es la guerra, y tal cunl resnlt!\ esplendorosnmente 
cn eudu lllm dc sus págilllt:3. Impondernbles nquélloi' basta 
cierto punto en In plute morul, por ser dnto que afectn In 
eminente índole de principios euyos definitivos resultndos 
no pueden determinnrse dd un modo íljo, no sucede otro 
úlnto raspado á lu ¡mrte mnterial de Ins segundllS, t'ümo 
nhorn mismo lo dellluestran IllS muchllS cifras con que 
ll!d)rinmos de eseribir lns cnntidndes ¡lllm nnomr hiS in­
yertidns. por Ingluterm en sus nventurllS egipcins, llun 
ClItilldo tlm sólo !lOS fijásemos en los mlÍs recientes tiem­
pos. ¿(luién ignom que en !tI guerru, como en todos los ac­
tOR humlmoa, sigue lÍ Hl reulizacioll lu inmediata munifes­
Incion de sus efectos'? Los errores, si 110 hemos de elMsiíl. 
curios hnstn de producto de egoista inmornlidnd que los 
ingleses cometen guindos por sus lISpirncionos comorcin. 
les, y por más quo sus intoreses plueCOll justificados y nun 
hllBt.ll hacerles hoy ineludibles, nrrojllll sobre su nombre 
sin emburgo, !tI dudosn luz de si sus hombres de EstHd~ 
penllt1'lt1l 6 110 rOtllmente las profundidndes de los int1ni­
tos fiwtores que tm el tnllol' de In meclÍnicn do los uconte­
miontos dol mundo constituyen In olornn lllurcha do su 
historiu. El sublime proyecto do inundnr la negra m:>:/\ 
del SUdll1l do lu? y (1Ulturn-lquién lo oroyerlll-pareco 
llhorn ongondrur 01 vorgonzoso hecho do 1/\ esclnvitlld 10-
gnliznda, Al Indo do los prin~lipios do In huml\nidlld en 
virtuosn práetion, VI\IUOS ti ver llll\niatl\dos y llbundonndos 
millones de hnbltl\ntoa de nquellus dosgrnciadllS zonns 
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llfricaÍms por hiS cndenllS de la barbarie, ¡muertas las e!­
paranzas de la infiuencia reproductiva de la civili:>:acion 
europea, en,¡;u benéílcn propaganda de la cultura, de las 
llrtes, de la industrill y del comercio, nbriendo un mundo 
nuevo á In prosperidnd de todas las demás naciones, á la 
par que fiquel desconocido continente africano. 

Pnra corrobornr lo referido, y para dar un eúlorido aún 
más vivo ál grabado indicado y que nos inspirn e"lIS mn­
niftlstlleÍones, trascribimos para los leetores de LA fLU's­
TI\AClON .MILITAR unns observnciones dignaR de estudio, 
publicadlls por un periódico extranjero, y que dicen lo que 
sigue: 

< Von sentimientos muy diversos seguirnos paso á paso 
el desllrrollo de In terrible trngedia que aetualmente se 
repre!lcnta en las provincias egipciWl ecuatoriales, ¿ Pnrn 
quién debemos temer; parn quién podemos alimentar es­
peranzas'! A la vista de los desgracindos egipcios que son 
conducidos eual una manllda de unimales al ejército, nos 
sentimos impulslldos á preguntnr eon el grande Shnkes­
pellre: ¿acaso no es el hombre más que esto? ¿acaso no es 
más que un pobre desnudo y desvalido animal? Persegui­
dos y cogidos como fierllS por bestias ntaviados de unifor· 
me, es arrastrndo el infelí:>: Fellahs desde el Delta del 
Nilo, bajo el imperio de III fust.ll, hasta los wagones de los 
caminos de hierro, y de aquí á los vapores de IIlllr, para ser 
conducidos como sllrdinas en bnnasta al puerto de Suakim, 
en donde, dest'llrgados como acémilllS de carga se les des­
tina en oposicion á su índole y naturnleza como un rebaño 
á los ejercieios y práetieus de la guerra. Tlll es la repug_ 
nancia que los Fellllbs y los Coptos sienten háeia la profa­
sion de las llrmas, que rara es la madre que no mutile sus 
hijos, inutilizándoles yll de niños ¡lIS primeras fnlanges de 
los dedos pulgares de lliS manes, esperllndo salvarlos así 
del servicio militar; y si bien el descendiente de una raza 
de hombres pisotelldos sin piedad ni misericordia desae el 
tiempo de los Phllrllones, se adiestra en los primeros rudi­
mentos de III instruccion del recluta, en VllIIO se prescri­
birá á In tímidn gaceln se muestre vnliente ni frente del 
jaeul. 

El pobre labriego de Egipto está habituado á cultivar la 
tierra y á sembrnr para verse despojado de la cosecha por 
la codiciosa razll dominante, despues de haberla recogido 
eon el auaor de su rostro. 

Sus deseos no son otros que los de poder escapar á 
los malos tratamientos de sus verdugos, su ambicion se 
reduce á que le permitan comer pucíJicnmente en su 
choza y en medIO ne los suyos sus frugalísimllS comidas; 
no pretende ser valientc, y está en su derecho pllm ello, 
porque desde tiempos inmemorillles, tanto él como sus 
llntepasados hlln sido mnltratados hllSta tal grado, que ni 
su espíritu ni su cuerpo tienen ya la necesnria energía 
pllra resistir, hllbiendo quedlldo reducido al pobre y nll­
sernble estado de un animal bípedo ó de dos pUllS, del que 
habla el poeta. 

y &ote ser inofensivo, imágen de Dios, lo inismo que lo 
son sus tirnnos, y lo mismo que nquellos todos á quienes 
;:ontra su yolunúld y eonttn todllS sus inclinaciones natu­
mIes se le lleva á eombatir, hu de quedar deshecho y tri­
turudo por el más fuerte, y á la yist.ll de su eIiSangrentndo 
cndáver lenmta el enemigo victorioso los gritos de triunfo 
mezclndos con el desprecio. ¿Aeuso no es el hombre más 
que esto? ¿acaso es tan sólo un verdugo ó una VíCtiIIlll? ¿No 
es ne!lSO el mundo orgánico entero más que un inmenso 
abismo que engulle bUS propillS crinturas y quien destruye 
mmillna sus engendros de llyer? ¿ Y el homhre? este llIIi­
mili, el mlÍs fiero y sanguinario cuundo se le considera 
inexorable COllt!'a SU propÍt, razll, envolyiendo en sus guer­
rllS de destruccion á Jos mlÍs desvulidos y débiles de sus 
contemporáneos; el hombre, dot...'\do de rnzon y armado con 
armas intelectullles perfeccionudas por la experiencia de 
siglos, ¿acllso está condenado á ser escl!wo de las leyes d~ 
la nllturalezll, nUIl cuando procure con libre y esponta.lle8. 
determinnciol1 servir lÍ un ideal noble y bueno, y ClIlil si 
la fntnlidnd le impulstlrll pam el sostén y pnrl\ el desnrTollo 
de los suyos, IHiSta cierto punto, sin premeditncion, IÍ 

hlleer desnpnrecer \Ilm pllrte de sus semejnntes? Pero expli­
quémonos: Sabido es quo los inglest;s se hun propuesto 
hncer desnpnrecor por eompleto el tráílco vergonzoso de 
esclnyos. r!\m conseguir este Jin idenl tilcilitaron estos en 
su ticmpo á los egipcios In conquistn del Sudun. Mus des­
grnciad!\lllcnte hnn gobernmlo los Turcos como emplelldos 
dlü Jodi"e de Egipto en los domiuios conquistados tun 
cruelmente, que bien puede decirse que bnjo los golpes de 
sus fustHS hun perecido infiuitulllente mnyor númert) do 
gentes que Ilntes á los golpes delllÍtigo de los traftcnntes 
do esolnvos. 

N o debe olvidarse que el mundo musulman, on el 
cual es enteramente desconocidn In lllanera do In pro­
ducoion europen en !llUnuf:lctUrllS y fábriellS, hullándose 
el desnrrollo do su industrin ntrusado respecto nI nuestro 
ti. lo !llenos en dos mil años, no puede aquél preseindir del 
comercio do esolnvos, ('01110 tnmpoco fué l)osible se pres-

-317 

cindiera de tan terrible tráfico en el mundo griego y ro­
IIlllno, aun en sus tiempos más gloriosos. 

Pero no es bastante que los pueblos del Sudan se vean 
maltratados y diezmados por la introduecion de las san­
guijuelas turcas egipcins; a.corrálanse á los pobres Fellaha 
del Bajo-Egipto parn conducirles, á fin de que sirvan de 
pasto en la guerra contra los negociantes de esclavos SU" 
daneses, por más que aquellos mismos no pasan mucho 
más nUá de la categoría de esclavos. La humanitaria y 
cristinna Inglaterra consiente con sangre fria, y sin sacar 
realmente utilidad alguna, sean llcuchillados millares de 
hombres inocentes, quienes acababan de cultivar como 
esclllVOS la tierra de los dominios en que manda la Ingla­
terra, en provecho de los tenedores de la deuda de Egipto, 
para arruncsr con su trabajo de aquélla los réditos usura­
rios con que enriqueeer á los acreedores ingleses. ¿Pero 
cómo será posible que con semejante proeeder se renlice 
el buen propósito de desterrnr el comercio de los esclavos 
del Africa interior sin sumergir á un pobre pueblo, IIlllL 
trutado desde los más remotos tiempos de una IIlllnera 
inicua y cruel, en IIlllyor esclavitud y aun euusar hasta su 
total ruina ? 

Aun más; la empresn de los ingleses, en su orígen tan 
hUIIlllnitaria, hn degenerndo hllStn ser aun más opresorn y 
llIIgustiosa, porque desde que con el npoyo de Inglaterra 
se conquistó nI Sudan, se hnn forIIllldo en aquellllS COIilllI'­
cas ecuatoriales, muy particlLlarmente en Jartum, en la 
confiuencin del Nilo blnnco y nzul,importantisimas colo­
nias EuropellS, que traen los inmensos tesoros que encierru 
le Africn interior á los mercados del mundo entero, Pues 
bien; hasta esos Europeos que van en busca de fortunas, 
sirviendo desapercibidamente á la propagacion d .. la cul­
tUfa europen, y hasta cierto grndo á la destruecion ae la 
esclavitud, se encuentrllII hoy en el más inminente peligro 
de ser víctimas de los salvajes instinto" de los naturales 
delpfÚs. 

¿Y los árabes? ¿son acaso éstos los últimos diguos de 
nuestra ntencion? ¿AcllSo no fué lu nadon árabe la que 
despues de haber desnparecido la culturu griega y roma: 
na, empuñó con rápida.audacin el abntido pendon social, 
sacándole del polvo de una edad degenerada, sosteniéndo­
le en su propin m~~o fuertemente dIlTllIlte muehos siglos, 
hasta llenar In mISIón por la hUillllIlidad encomendada' 
la que c~th'ó y IIlllntuvo en alto la civilizacion general: 
la moralIdad, las costumbres, artes y ciencillS, y que tnn 
célebre se hizo por su espíritu cabuHeresco, hasta que su 
cultura c~i~ el puest(¡ á otra nueva representada por los 
pu~blos cnstIan~-germanos ? Una na.cion con nquellos pre­
ceaentes, por mas que ahorn se nos presenta de nuevo ba­
jo el punto de vista de un retroceso increible, compll1'lldo 
con su brillo y glorin de pasadas épocas, no puede menos 
que fijar nuestras mirndllS como interesados en su destino 
venidero. 

Verdad es que los árabes del Sudun no 80n yn los 
árnbes de Bagdnd, de lu Alhambra ó de C-6rdobn; pero 
luchnu por su independencia, por su libertad:v <u reli!rion' 

~ "" "" o, 
aun .están llenos de ~lIS poderosllS y entusiastas ideas que 
admlramos en los heroes de la antigüedud, y quienes al 
~ismo tiempo distinguen l~ naciones dOill.Íl1antes orga­
mzadores de Estados de los Impotentes y desmoronados 
g-rupos populares, hllStn cierto punto ya gast.lldos como 
abono de cultura. 

Nos es imposible en:usillSmnrnos por los ingleses, quie­
nes pretenden destrUIr con esclavos el tráfico de esela­
,os, "cui.dando de ha~er al la~o brillllIItes negocios para 
sus tnbrIellS y comerCIantes. No puede dudarse que sus 
servicios son iufinit!llllente IIlllyOreS pll1'll la humani­
dad tod.'l, que los de Mahdí y de su Generul Osman 
Digmu; pero todo su proceder no puede dnrnos cs1ot-. 
Por los desdich!ldos Fellnhs sentimos profunda lástimn' 
el vnlor de los árnbes nos impirn admirucion; mirando á 
los nlmidonados y tersos ingleses nos vemos excitndos á 
leynntar los hombros con frit~ iudiferencia; y á la ,iEtn de 
I~ gran trugedia que se desem-ueh-e allá enel negro eon­
~mente, no plldemos meuos que reproducir la gra,e que­
Jll del grllII Breton: <¿Ac,aso no es el hombre más que 
esto ?, 

Lu contest...'\cion encierrn todo un progrnmu político mi. 
liú\r; 11osotros repetimos, por hoy, lo que en otra ocasion 
dijimos ti UIUI de nuestrns eminencillS militnres: <La eues­
tion de Egipto es U1Ul cuestion muy ardiente., Su solucion 
definiti\"ll constituirá, en nuestro concepto, un nuevo mo­
numento de la h~storia venidera del mundo, yen el que la 
culturu del OCCIdente snludnrá con elevado espíritu In 
lozaun jm'entud de la cultura de Oriente. 

Mlldrid, Mnrzo de 1884. 

El Gent'rGE 

JUAN N. &RVERT 
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LA MILICIA Y LA CIENCIA 
(Continuadon) 

Si en docta academia procurais recoger datos de 
regiones desconocidas para buscar mercados á los 
productos de vuestro 'iuelo y nuevos campos de 
explotacion, ya vereis cómo se unen las noticias 
reunidas por los mártires de la ciencia con las ex­
ploraciones del Ejército, que supo arrancar con la 
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punta de su espad:t los arcanos encerrados .P?: la 
barbarie, para entregarlos á la fecundante clvlhza-
cion, y al abrir el libro de la historia, para consig­
nar en sus imperecederas püginas los hechos de la 
humanidad. no podreis menos de examinar cuida­
dosamente las sencillas efemérides de ese Ejército, 
que luego os presenta en artística narracion la sé­
rie de sus proezas. l\las no se limita aquí su bené!i.­
ca influencia; todavía se extiende por esferas 111;lS 

grandiosas, contrib~yendo con sus trabajos á de ter-

minar la forma y dimensiones de este planeta que 
por tan largo tiempo se resistieron á presentarse 
ante las investigaciones de los geómetras¡ penetra 
en la industria. estimulándola con la adquisicion de 
sus variados productos; y cuando la ciencia moder­
na se disponga á conocer las leyes' meteorológicas. 
no le bastarán sus institutos ni universidades y no 
le senin suficientes los -mt'tltiples observatorios es­
parcidos por la superticie terrestre, como nudos de. 
la malla que, en su dia, extenderá el Ejército para 

GUERRA Dn To~~·KI~_-AsALTO DE SO~TAY, POR LAS TROPAS FRANCESAS. (Fotograbado de Laporta.) 

aprisionar la rebelde atmósfeta que tenai se niega 
á mostrarnos sus misterios. 

Sociedad; ya ves como el Ejército penetra en tu 
seno, vivificándote con la virilidad propia de 105 

temperamentos robustos; ya ves como atentas á tu 
vida si te e:npeñas en separar de tí al que necesa­
riamente forma parte integrante de tu organismo; y 
tú, ciencia augusta, no desdeñes á los que sin cesar 
llevan á tu campo rico botin con que enriqueces 
tus dominios, y si tu austeridad no acepta más que 
los conocimientos purificados por el análisis y la 
síntesis y organizados por el método, no pronuncies 

todavía tu tallo inapelable, porque la milicia se 
constituirá conforme á tus preceptos y se presenta­
rá satisfecha á demandar el lugar que le correspon­
de entre los conocimientos humanos. 

Hé aquí, el problema cuya solucion abrirá al 
Ejército las puertas del mundo científico, que á su 
vez enriquecerá su tesoro con nuevas adquisi­
cIOnes. 

Si os pareciera aventurado el afirmar desde lue­
go que todavía carece de sólida base ese inmenso 
edificio, llamado literatura militar, donde trabajaron 
incesantemente pasadas generaciones, yo os invita-

Tia á examinar con desapasionada crítica el clÍmulo 
de teorías encerradas en los innumerables volúme· 
nes que contienen la ensel1anza militar; y pronto 
adqlliririais la conviccion profunda de que si posee· 
mas rico caudal de conocimientos particulares, aún 
no están sistematizados; ni tampoco los principios 
esenciales que contienen el gérmen productor de la 
ciencia han en contrado la fórmula adecuada para 
que el método lo extienda por el fecundo campo de 
la especulacion; pero no siendo posible, en el pre­
sente momento, desarrollar asunto de tanta impor­
tancia, habré de concretarme á presentar una ob-



servacion, que denuncia la flojedad de los vínculos 
que ligan entre sí las variadas ramas de la milicia. 

Aparece en la escena política un pueblo guerrero, 
que con sus victorias obtiene la supremacía militar, 
y en seguida se apresuran todos los demás á refor· 
mar sus instituciones conforme al nuevo modelo, 
desechando como inútiles y anticuadas las formas 
que por largo tiempo creyeron perfectas; y este 
fenómeno Ee reproduce tantas veces cuantas son 
aquellas en que la inconstante fortuna prodiga sus 
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favores á las naciones guerreras. Sale un pueblo jó. 
ven y vigoroso de las brumas del Norte, y guiado 
por un gema militar, toma asiento entre las grandes 
potencias y concibe el pensamiento de reconstruir el 
imperio germánico; desde este momento aquellas 
naciones que desde el establecimiento de los ejér. 
citos permanentes habian paseado por Europa su 
triunfante bandera, abandonan su sistema militar 
para adoptar las formaciones prusianas, á las cua· 
les atríbuyen el secreto de las victorias del gran Fe-

SUCESOS DE VERDÚ 
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derico: ¡error grosero del que no saldrán sino cuando 
otro genio bélico, creado por la revolucion francesa, 
les enseña arrancar la victoria de Jos brazos del 
vencedor! Entonces, fascinadas quizás por los es· 
plendores de la victorioL, aceptan sin exámen prévio 
aquellas instituciones que consideran bien pro­
badas en los rudos combates de las campafías na • 
poleónicas, y durante medio siglo siguen imperando 
con la despótica imposicion de caprichosa moda; 
una cruenta experiencia enseña al mundo entero 

AGRESIO:-I INjU::TIFICADA CONTRA EL TENIENTE DE LA GUARDIA CIVIL D. CLEMENTE SASTRE POR LAS': TURBAS A"lOTINADAS EL TERCER 

DIA DE CAnNAYAL. (Dibujo de A.fclmdc::,.) 

que sólo el estudio y la persererancia fundan un 
sólido sistema militar, capaz de resistir las pruebas 
más duras y variadas, acabando en 1 g 7 o con la he­
gemonia militar de la nacion francesa. Este hecho 
provoca en d mundo militar un movimiento J hasta 
entonces descor.ocido, y el espíritu de,pliega toda 
S\I actividad en busca de nuevos procedimientos 
para organizar las ii1gentes masas que se lanzan hoy 
dia al campo de la. lucha. Fran-:::ia, aleccionada por 
dolorosa experiencia, renuncia SllS tradiciones y 
reforma };u ejército, tomando por modelo:í S\1 

más encarnizado cnemigo, que se comp1:1ce en 
marcarle COIl aguda crítica el poco acierto que ha 
tenido en sus imitaciones. Italia, libre de las trabas 
impuestas por numeroso Ejército, organizado á la 
antigua, encuentra f:lcil la tarea de formar uno 

nuevo, segun el modelo prusiano, pero con f~lices I 

variaciones que acusan la presencia del génio lati­
no; y Espaila, en su período de reconstitucion so­
cial, se ve impelida por este mO\-imiel~to progresi\-o, 
y pugna por elevar su Ejército á la altura que le 
corresponde por sus gloriosas tradiciones}' brillan· 
te historia; pero ya que desgraciadas imitaciones é 
influencias extrañas hicieron que la milicia española 
perdiera su carácter peculiar)' aun su tecnicismo 
propio, aprovechemos la experiencia y nuestra li­
hertad de acciol1 para no precipitarnos en insonda­
ble a.bismo. 

No está. la dificultad en resolver los problemas, 
sino en plantearlos; y cuanto mayor es su comple· 
xidad, más preciso es el análisis de sus elementos y 
I1l:!S indispensable es tambien el empleo de un 

buen método, con cuyo auxilio podamos descubrir 
y expresar las relaciones existentes entre los datos 
de la cuestion r sus incógnitas. 

No sigamos, no, esa rutina que nos conduce fa· 
talmente á la contínua reforma, gérmen destructor 
del organismo, á cuyo progresivo das arrollo se opone 
tenazmente con sus incesantes é infundadas yaria. 
ciones; aceptemos un plan científico para constituir 
un sistema susceptible de perfeccionamiento in· 
definido y de amoldarse siempre á las yarias cir­
cunstancias de tiempo y lugar, desterrando para 
siempre la. incertidumbre yla vacilacion;y, aun cuan. 
do en el transcurso de las edades volvamos la yista 
al tipo primitivo, podamos siempre reconocerlo á 
pesar de las modificaciones experimentadas e~ su 
natural desenvolvimiento; y de este modo, no sólo 
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quedarán vencidas las dificultades inherentes al es­
tudio de tan complicada cuestion, sino que ála vez 
los conocimientos irán formando sistema, adqui­
riendo todos los caracteres exigidos por la crítica 
para que legítimamente puedan establecer una 

. ciencia con propia individualidad. 
Apenas hemos intentado emprender la jornada 

para nuestra exploracion científico· militar , cuando 
ya tropezamos con un problema, sin cuya prévia 
solucion incurriríamos en contínuas divagaciones. 
Necesitamos fijar el punto de partida; nos es indis­
pensable un guia experto para conducirnos por los 
inextricables laberintos que hemos de encontrar; es 
preciso una luz cuyos ful~ores nos descubran los 
()bjetos que buscamos; y finalmente, habremos de 
llevar consigo la piedra de toque que nos cerciore 
de la exactitud de los conocimientos recogidos en 
penoso análisis. 

Acudamos en demanda de tales auxilios á lalógi­
ca positiva que, gracias á los trabajos de la filosofía 
moderna, nos puede presentar un plan d~ coordi­
nacion de las ciencias, en el cual tiene su lugar mar­
cado la milicia, excluida hasta ahora de los cuadros 
de clasificacion formados por las distintas escuelas 
filosóficas; pero antes de engolfamos en tan pro­
fundas especulaciones, tracemos el plan que nos ha 
de guiar en la investigadon, en el cual iremos ?ro­
yectando los diversos elementos adquiridos. ligándo­
los con relaciones ccnstantes, que nos descubran en 
todo tiempo su dependencia mútua y el gérmen vi­
tal que los une y compenetra para crear la nueva 
entidad científica, meta de nuestras aspiraciones. 

Si la milicia, conjunto de conocimientos relativos 
al Ejército, ha de figurar entre las ciencias, necesita 
demostrar en primer térnlino que su objeto es pe­
renne, pues 10 contingente y accidental nunca es de 
su dominio, sino lo necesario y general, que son sus 
caracteres distintivos en su nacimiento, desarrollo 
y progreso indf'finido. Tal es la primera cuestion pre­
sentada á nuestro exámen; esta es la piedra angular 
del edificio yel sólido fundamento que sostendrá el 
cúmulo de los complexos trabajos ejecutados por 
los que aspiran á levantar grandiosa morada á esta 
ciencia que parece no tener dominio exclusivo, ha­
llándose condenada á vivir del préstamo de otras 
que tienen propio caudal y extensos dominios. 

Penetremos en el fecundo campo de la historia; 
y, con atenta observacion y con las luces prodiga­
das por el resplandeciente favor de la Sociología, 
tratemos de conocer á la humanidad, caminandQ 
lentamente por la vía del progreso y luchando sin 
cesar; aprendamos á inquirir su naturaleza íntima, 
apreciando al mismo tiempo sus sentimientos, aspi­
raciones, los móviles que la agitan y los efectos de 
su actividad; y relacionando tan variados datos, de­
duciremos las imperecederas leyes que le imponen 
la necesidad de organizar de un modo permanente 
parte de sus fuerzas vivas para destruir los obstácu­
los que se oponen á su marcha y progresivo desen­
volvimiento. Y cuando estemos en posesion de esas 
leyes, ya podremos decir álos declamadores utopis­
tas de la paz universal que se hallan ofuscados, ó 
por el pavor que infundE. la sublimidad de la in­
~ensa labor de los actos humanos, ó que cobarde­
mente han rendido su corazon á los halagos que 
les brindan los placeres de la vida. 

La observacion y la crítica nos entregarán for­
muladas las leyes y principios fundamentales, y así 
tendremos el hilo conductor que nos guiará por las 
escabrosidades de la Filosofh de la historia y por el 
intrincado laberinto de la Sociología. Y, ahora, 
cuando los filósofos y políticos contiendan sobre los 
destinos de la humanidad, les haremos ver que son 
impotentes para resolver las cuestiones más trascen­
dentes sí no cuentan con el apoyo'material del Ejér­
cito y con las luces que la milicia refleja sobre la 
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escena, en h cual desempeña el papel de primer ac. 
tor; y al entrar en el templo de la .ciencia vereis,. 
cómo se colQca entre la Historia y la Sociología para 
trazar el cuadro donde irá colocando sucesivamente 
los demás elementos constitutivos que se despren' 
den de las otras ciencias para fecundizar su obra de 
elaboracion. mientras los demás se dedican tí su ob­
jeto peculiar. 

Esta excursion nos hará conocer un dato precio­
so; no~ dirá que la sociedad es una entidad viviente 
con iguales caracteres que los organismos, com­
puest'l de otros que á su vez tienen idénticas :malo· 
gías; pero entre éstos, el más complexo, el que se 
enlaza con todos los demás, con los cuales vive 
prestándose mtÍtuam'ente elementos vitales, es el 
Ejército, que desempeña en la vida social la!' más 
importantes funciones: suprimidlo y sohrevendrá la 
plétora con sus horribles congestiones. paralizándo­
se toda actividad, anunciando el reinado de la 
muerte donde existe la paz perpétua. Mientras haya 
sociedad habrá lucha y Ejércitos, y por consiguiente, 
se ofrece un motivo permanente á la inteligencia hu­
mana para sus ulteriores especulaciones. 

Definido el objeto de la milicia, habremos de 
proceder al conocimiento de este organismo tan 
complicado, cuya permanencia se habrá evidencia­
do en el conjunto de investigaciones antes dtada~. 

Estudiaremos su mecanismo analizando sus formas, 
sus relaciones, su estructura y sus funcionE's; v des­
pues de tan prolongadlJ. exploracion. ya tendremos 
a.xiomas. principios, teoremas, leyes y teorías; en 
una palabra, h ciencia milit'lr. 

La ecónomía política. buscando las relaciones 
entre el capital y el trabajo, para determinar las 
leyes de la produccion, señala las fuerzas activas 
que pueden ser distraidas de sU!; naturales direccío· 

:/', ',\ <': :'"'' ,!~t, 
nes, pamencaminarlas á laqestTtt~~on de los ob-
táculos opuestos á la realizacion de ciertos fines so­
ciales; y aun cuando algunos· consideran que estas 
fuerzas son perdidas y que nunca deben conceder­
se, no es menos exacto tambien que su empleo es 
tan necesario como lo son las que se consumen en 
una máquina para vencer las resistencias y roza­
mientos; pero una vez aceptada la necl'sidad de 
impulsar determinados agentes hácia el objeto ex­
presado, se presenta el problema de señalar los ele­
mentos del cuerpo social que han de contribuir á 
facilitarlo, y entonces, el derecho, invocando los 
eternos principios de justicia y de equidad, dristri­
buye á cada miembro su contingente para la obra 
comun; y por este medio llegamos á penetrar en 
otras dos ciencias, Economía y Derecho, que junta­
mente con la Sociología y la Fisolofía de la historia 
cimentan el edificio de la milicia, definiéndola en 
su totalidad. 

Del conjunto descenderemos á los pormenores 
para percibir su constitucion, y su análisis descubri­
rá los vínculos de union de tantos elementos hete­
rogéneos, que forman esa complicada identidad 
cuyo estudio nos proponemos. Así como la Física 
considera la coesion como orígen de diversas pro­
piedades de los cuerpos, la milicia especula atenta­
mente y con elevado criterio sobre la disciplina, 
verdadera fuerza atractiva que liga á un centro co­
mun los diversos M,{anos constitutivos de este ad­
mirable instrumento social llamado Ejército. 

IGNACIO SALINAS. 
( Se contilLuará) 

~~---

LOS SERES SUPERIORES 
Milita rattcís 

En la esfera elevada donde se agita el verdadero 
talento, existe tambien un apéndice de continuas 
miserias, apéndice tanto más digno de fijar la aten­
cion del hombre pensador, cuanto que generalmen-

te esas miserias adulteran coI1 el profundo silenci9. 
de los que sufren sus rigores. . '. 

No se vende ni se compra la inteligencia, "Sola­
mente se educa, teniendo buen deseo y ánimo ded, 
dido de adquirir ilustracion; pero hemQs l~egado, 
por felíz casualidad, á unos tiempos que ni aqu.elJa, 
inteligencia sirve para recabar el puesto mereCido, 
ni el a['ln de educarla conduce á otro punto que al 
del estéril sacrificio individual, infiltrando en los 
corazones fuertes la duda, el escepticismo, la ne, 
gacion del bien, nubes sombrías que en el horizon. 
te de la vida ayudan de un modo poderoso al extra· 
vío del cansado viajero. 

La anterior idea casi puede tomarse como exac­
to aforismo, trat.1ndose de la sociedad en general; 
circunscribiéndola al ejército en particular, aún pa· 
rece más cierta, más dolorosa, más susceptible de 
amargas deducciones, cuando se observa quiJnes 
pasan frecuentemente por seres superiores y quié· 
nes sufren las naturales consecuencias de la huma· 
na frivolidad. 

Miradle, en sus ojos lleva impreso el sello de sus 
grandes facultades intelectuales; en su espaciosa freno 
te se aprecia desde luego su privilegiado ingenio; 
en su conversacion, apenas pronuncia unas cuan­
tas palabras, se puede encontrar la profundidad de 
su pensamiento. Estudia, trabaja, anhela la rege· 
neracion militar; es necesario tenderle la mano, es 
preciso cstirÍlularle delicadamente; es justo correr 
tupido velo sobre sus debilidades, que nadie carece 
de ellas, para abrir ancha senda á un carácter eleva· 
do, á una ilustracion notoria, á un ornamento de la 
milicia española. hace así? No, digámoslo con 
ruda franqueza; parece más bien que el venda.val de 
las pasiones vulgares trata de arrancar de raiz plan­
tas de utilidad y belleza, d,lndolas á lo sumo por 
todo riego gotas de envidia para marchitar en Hor 
fundadas esperanzas. 

y si el talento, ya por genuina desconfianza, ya 
por algo de altivez, es callado, retraído, poco bulli­
dor, entonces ..... nada suponen las cualidades emi­
nentes, que en esta sociedad perturbadora y 
bada tres cuartas partes de buen cal1}ino se 
con la ficcion, y el resto se divide entre el charlata 
nismo y el aprecio debido de las referidas cuali­
dades. 

Por el contrario, la superioridad de los hombres 
suele hallarse frecuentemente en caprichos de la lo­
ca fortuna, én una verbosidad continua, y tan super­
ficial como continua, en los orígenes de la carrera, 
no faltando casos en determina la concesion 
de un l;ÜÚO de la casual armonía de 
las facciones ó airc más ó menos elegante de al· 
gun predilécto de lindas cortesanas. Par tudas 
tes St" ZIIi. dRoma, dice un antiguo adagio, y hoy, gra­
cias á un conjunto de errores y' de nimiedades so· 
ciales, suelen servir de recomendacion para empren­
der la jornada hácia el templo de la inmortalidad 
las leyes del capricho ó las manifestaciones ajenas 
al mérito efectivo, que únicamente otorga tan le­
gítimo galardono 

El sistema, segun indicamos antes, ha formado 
iglesia, y con espaciosa nave, en la colectividad lla­
mada ejército, y los séres superiores van abundan­
do de tal manera para abarcar todo, para censurar 
todo, para herir sin piedad reputaciones creadas al 
calor de un trabajo constante, para no poner de 
manifiesto, en fin, nada que sobresalga del nivel 
vulgar, que tememos llegue el momento de una 
illuTldacioll sapiemfsima, la cual produzca ricos fru· 
toS de más crasa ignorancia. 

Ha de consolar, sin cmbargo, á los observadores 
del juego, que lo endeble de la fábrica no pemli­
te para siempre el sostenimiento de un edificio le­
vantado sobre arena movedir,a. pues aun cuandtl 
sea tarde, y después del 7ll"acrllcis impucsto á la su­
perioridad real del génio, se concede exactitud 
matemática á lo dicho por un querido amigo nues­
tro, el ilustre poeta Manuel del Palacio. 

y ya);erca se miren, ya distantes, 
El pedestal que achica á lo~ pigmpos 
.Nada puedo aillldir á 10H gigantes. 

. UN ])ESCONOC/IlO 

ADVERTENCIA 
L,os sus(~rltoros quo I)OL' ounl­

quior:- c::tusa HO so hétllen oonfor­
.mes con los onr:-gos <1l](.) se los 
haoon. IHlodon devolverlos á. os­
tn Adluinl,.¡traeloll, oalledel A.l­
rn ir::tll to, llÚJ:ll_ 2 qulu.tupl.loado, 
y so atonderá on el aoto Su rooln­
rnaoloH_ 



ANUNCIOS 
AGENTE DE NEGOCIUS 

DON JOSÉ RODRIGUEZ MENDOZA 

19, MONTERA, 19 

MADRID 

A_ M ÉNARD 
ENCUADERNADOR Y DORADOR 

sobre 
pieles, papdes y sedas 

Especialidad de encuadernaciones fran­
ceslls. 

Se ponen cifras, escudos y adornos en 
chagrin, terciopelo. ctc., CLC. 

Hay tapas para LA ILUSTRACION. 

1!'5. OERVANTES, 15 
:MADRID 

ANDRÉS SOLERO CRESPO 

GRAN CO!IERCIO DE SASTRERIA 

Especialidad en togas, uniformes mili­
tares y civiles; condecoraciones de todas 
clases; todo lo perteneCiente al profesora­
do y magistratura, como sonvirretes, bue­
liños y mucetas. 
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SERVICIO PARA PUERTO-RICO, HABANA Y VERACRUZ 
SERVICIO PARA VENEZUELA, COLOMBIA Y PACIFICO 

Barcelona los dias 4 y 25 
Valencia 5 

SALIDA DE Málaga 7 y 27 
Cádiz 10 y 30 DE CADA MES 

Santander 20 
Coruña 22 
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Los vapores que salen los dias 5 de BarcelonR y 10 de Cádiz, adm:ten carga y pasaje para Las PalInas (GRAN CANARIA) Y Veracruz. 
Lo; que saleu .os dias 25 de Barcelona y 30 de CAdiz, y los que salen el 20 de Santander y el 21 de la Coruña, enlazando con servicios antillanos de la mis­

ma CompalHa Trasatlántica, en combinacion con el ferro-carril de Panamá y lineas de vapores del Pacífico, toman pasaje y carga á flete corrido para los siguien­
te" puntos. 

Litoral de Puerto-Rico.=San Juan de Puerto-Rico, Mayagüez y Ponce. 
L1toral de Cuba.=Santiago de Cuba, Gibara y Nuevitas. 
An1érica centra,l.=Ln Guaira, Puerto-Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colo y todos los principales puertos del Pacífico, como Punta-Arenas, 

San Juan del Sur, San José de Guatemala, Champerico y Salina· Cruz. 
N orte del Pacifico.=Todos los puertos principales desde Panamá á California, como Acapulco, Manzanillo, Mazatlan y San Francisco de Ca­

lifornia, 
Sur del Pacifico.=Todos los puertos principales desde Pananlá á Valparaiso, como Buena-ventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, 

Caldera, Ca quimbo y Valparaiso. 
Rebajas á familias.=Precios convencionales por aposentos de lujo.=Rebajas por pasajes de ida y vuelta.=Billetes de tercera clase para la Habana, Puerto­

Rico y sus litorales, 35 DUROS.=De tercera preferente con más comodidad, 1\:: PESOS 50 'para Puerto-Rico, y 60 PESOS para la Habana. 
Seguros. -LA COMPA~íA, por medio de sus agentes, facilita á los cargadores el asegurar las mercancías hasta su entrega en el punto de SU destino. 
Para más detalles, dirigirse á D. Julian Moreno, Alcalá, 33 y 35, :r.iadrid; Ripoll y C.a, Barcelona; Angel B. Pere;; y C. a, Santander; Delegacion Trasatlántica, 

Isabel la Cat61ica, 3, Cádiz, 



SOL EN ARI ES 

¡ Mal signo el que señala la Primavera! 
Anea, es deoir: el oarnero. 
Es el mes de Marzo el mes de multitud de amigos nues· 

tros y de personas conooidas. 
Mes de ayunos y penitenoias, es tambien porque gene· 

ralmente, en él empieza ó termina la Cuaresma. 
Mes en que los vientos soplan con fuerza, como para 

ahuyentar á laa nubes y dejar expedita la vía al sol de 
Primavera. 

En este período del año son pocas cuantas precauciones 
higiénicas adoptemos para evitar una enfermedad y la 
muerte correlati,a. 

Durante la primayera estamos expuestos á sinnúmero 
de accidentes desgraciados. / 

Por ejemplo, á. empeñar el gaban ó la cspa, confiando 
en la indulgencia del fria. 

Para prevenirnos contra un viento colado y contra cual· 
quier otro peligro, no huelgan los siguientes consejos fa· 
cultativos: 

La persona que quiera conservar lb salud, ha de andar 
biende ropa durante este mes, sin perjuicio de continuar 
lo mismo en los siguientes. 

La buena alimentacion e.tá muy recomendada por to­
dos los doctores, y en csso de falta, ba de procurarse que 
éd'a recaiga en el prójimo; que entre 14n amigo y la pro­
pia peIdonalidad, recomienda la Higiene que "e deje sin 
beefteak al amigo. 

La caaa en que se babite, ba de reunir condiciones de 
comodidad suficientes para el inquilino, aun cuando éste 
no pague al C8sero. 

.Para el CHsero es, en cambio, la primera condicion 
higiénica, la de cobrar el importe de los alquileres, aunque 
perezcan los inquilinos. 

Durante la .Primavera, no es bueno ni conveLiente pa­
gara! S88tre (quiellle u:le), ni hacer caso de sus peticiones 
y visitas; porque el di.;gusto más chico puede ocasionar 
al d'eudor un desórden orgánico. 

.El S88tre puede pedir; que, como la mayoría de sus 
parroquianos han de dSIde por sordos, no corre peligro ..... 
de cobrar y se libra de :~ocion tan. fuerte como daño:::a. 

. .J6s muy OOlIBionlldoá;: uiI& desgracia el estado de los 
hombres que andan enamorados, yel dé las mujeres que 
oe haílan en idéntica situacion, durante la Primavera. 

:Para evitar contingencias nocivaa á la salud, lo mejor 
es enamorarse de sí mismo, que no hay peligro de sufrir 
desengaños perjudiciales. 

Los vino~ de Jerez y Burdeos EQn muy recomendables 
en esta estacion, y en 0880 de fumar, procúrese que sea 
tabaco superior, y solamente á falta de otro acúdase al 
oficial; que es un!> eltlboracion venenosa: es corno si 
dijéramos: acúdase al suicidio. 

Los principales h;gienktas recomiendan encarecidamen­
te que lnientraa dure la influencia del signo Aries, nos abs­
tengamos del matrimonio y de la política; porque aventu­
rarse, es jugar con fuego. 

Cuando caen unas elecciones en Marzo, los electores se 
exponen á seguir como carneros al cacique de la jurisdic­
cion. 

Vuando an hombre se caall en Marzo, por lo de Aries y 
por lo de Primavera, se coloca en situacion dificil. 

Durante este mes no se debe jugar á la loteria, porque 
está probado que á quien le toca e!! al que no juega. 

Meterse en pleitos en el mes de Marzo, es inocentada 
maniflesta, porque han de comerse 10B curiales, próxima­
mente, la mitad de la cuantía del litigio. 

Esta recomendacion es aplicable á todos los meses del 
año cómic..-" que es ahora el año natural para los españoleó. 

En Marzo nadie debe prestar dinero, como no sea sobre 
fincas en buen uso y con el módico premio de 60 vor 100, 
como mínimum, <paralUteresar la partida,> como se suele 
decir cuando !e juega á los naipes, entre compañeros y 
amigos. 

Los padres de familia y 103 espOSOd de familia, no deben 
comprar ropa á 188 señoras ni á los niño,; porque es gasto 
supérfluo, supuesto que ya vamos cara al buen tiempo. 

De los conciertos de Primavera de que hablan los poe­
tas silvestres, debe dejarse á ellos que disfruten sol08; que 
eso de oir los trinos de 108 pajarillos picoLeros y parleros 
y el dulce murmurio de los arroyuelos, y el balido de la 
oveja más ó Ilienos descarriada, y el mugir de la vaca 
y el gruñido del alcalde rural y señores concejales; todo 
esto es bueno para leido, pero no para gozado práctica­
mente. 

Con esto y con reservarse de la perseéucion de tontos 
que pican como moscas, y de hermosuras fácilmente dia­
logadaa, y de padecer persecuciones por la justicia y de 
caer en la tentacion de escribir coplaa sentidas y tiernas, 
verdadero filibusterismo literario, pueden ustedes e.tar se-

guros de quo 110 hall do morir en toda su vida, por más 
que digan los bombres facultativos, ~n oontra de esta 118e· 
voracion. 

Particularmente en el mes de Marzo no ha. de morfr 
quien guarde estas prescripciones, si no es de <su muerte 
natural" segun dice la gonte, como si morir fuese una di s­
traccion para el que muere. 

EDUARDO DE PALACIO. 

___ .~<) <>-<>-c< .... ---

EPIGRAMAS. 

Porque Anton se divertía 
Con la primera que hallaba, 
Cuando su esposa encontraba 
Ocasion, se distraía. 
Arrepentido ya un dia 
Confesó él su ligereza 
y ella dijo:-«¡Qué simpleza! 
No me apuran tus desdenes .... 
¡Hace ya tanto que tienes 
Trastornada la cabeza!. ... » 

.Apurando mil placeres 
y extasiados en amor, 
-«¿Me quieres?" -dijo Leonor, 
Yo repliqué;-I< Y tü, ¿me quieres? 
:Mas reflexiva al seguir 
No sé por qué dijo:- ¡¡Tonto!!» 
y entonces los dos de pronto 
Nos echamos á reir. 

CAYETANO DE ALVEAR. 

VARIEDADES. 

Sobre el campo de batalla, se hace la amputacion 
de una pierna á un bizarro Capitan. El asistente 
conmovido deja correr sus lágrimas. 

-Imbécil-le dice su amo: en vez de estar ale­
gre lloras como una mujerzuela. 

-¿Señor, por qué me ha de alegrar vuestra des· 
gracia? 

- Porque de hoy en adelante tendrás una bota y 
una espuela menos que limpiar. 

En un exámen de física preguntaban á un estu­
diante. 

- Diga usted algunas de las propiedades del 
calor. 

-Pues una de las propiedades del calor es dila­
t.ar los cuerpos. 

-Muy bien: Ponga usted un ejemplo. 
-Allá va: Cuando hace, más calor, es decir, PO! 

el mes de Julio, los dias son mas largos. 
-Perfectamente, aprobado. 

-Qué hermosos pendientes, Adela. 
-Te gustan; te daré las señas de la joyería. 
-Mejor es que me des las señas de quien te los 

paga. 

CHARADA 

Primera-tres la sandía 
y dije para mí todo 
Dos-prima< sustancia tiene, 
y por eso no la compro. 

mm ;2 

OBRAS REOIBlDAS EN ESTA REDACCION 
IN'FLUR'N'CYA 1l'P! LOS IDEALES 1I!N EL 'P!JÉRCYTO. - E~ 

I\<te el tttlllo de la notabilísima confe¡'pneia rhd.\ I>n pI 
Centro Militar nnr el Teniente Coronel Comandante Capl. 
Ú\n de Estado 1\fayor D. 1. .r. Chaco n , An la noche de1 12 
de Enero dAI presf>nte allo. La ovaclon fué comllletll. Los 
sóclos acordaron la impl'eslon dA este notahle disAUl'SO, y 
su lecturn, en la soledad dol bufete no ha defraudado lUI 
e·persnl'lUS que hizo conroblr su audicion. E~ un trabajo 
que nuestros primeros hombres de R.tlldo doblAran Jear, 
lloraue contiene mas de una observaclon profl1ndl\, y puno 
tos de vista enteramente nuevos. En Cl1llllto á. 1f\ forma. (lB 
admil'llble 11\ comblnacion que ha 10ll'rndo Al ~r. Chaco n 
entre la elegancia y, pulcrlt\ld dal más I>smprAdo estilo y 
la ~oncls¡on y seriedad proplaa del p"m~lIdor. Miranno dl~. 
traidamente en este momento á la }láglna flnnllle este dls· 
cmrso Que acabamos de leer. no~ es ImposiblA resistir al 
deseo de reproduoir la magnífica frRse ~on que termina. 

En Jos párrafollprecedentes, el Sr. ChRcon describe en 
animada pintura el <'amcter y la gravedarl dol cáncAr I1tHl 
vieno dévorando al Ejérolto; la política. I"sinúa valiente· 
mente l1ue os una hipocresía inútil negar Sil exlstenoia, y 
unA. cobardía rehuir la. opAraclon r¡ulrt1rgica. Exoita. al 
Elército á que do él parta. á. qUA él iniciA. á que él deter­
mine FU propia regeneraoion; pide R. los OfleialAs qua mo· 
deren sus impaciencias, que a'7uarden justíci~ tie sus RII' 
pArlores, qUA tengan, en fin, f,L •.. <pero, atlad!', (y aquí 
vhmo 111 verilf\l'leramonte magníficA. é incomparable frase á. 
que aniha Rludimos); ..... pero es tnmbien necOllario que 
veamos 01 ejomp10 y que 1I0guen á no~"tros conientes de 
purezlI y do justloia. pOrqUII es impnslble acabar con 1/\ 
nroE\tltncion, por más que pinteia (IOSSlIll'rndol'RA escena; de 
bO'pital, mientrlll\ salpique la frento 110 1M mldere!! honra· 
dR~ pi barro de los carruajes donde van reclinadas laa me­
retrice.s.> 

C"NFKRF.NCU.S (TeóriCl'l·práctlcas) sohre ... ¡ 0l10inl de CII' 
hall ería li¡rnra en camplll!a, :v precl'l1tos higiéniNls y m"­
dicina llmcti"a I'on Aplic.lcion al Ej¿rrJto. por Don Ri· 
cardoVaruneho, Teniente Coronol Capitan de caballería. 

Esta obra del tan di.tinguido escritor militar ,. lit 'mt" 
Sr. Cnruncbo. ha sido ventajosnmentll informl\tlf\ por Al 
Jelo del cUArpo y por la .Junte supArlor crmAllltivl\ \' Di. 
T(lccion del Arma, annl1ue bajo ciertos nspectns dI'! utilidad. 
el aulor haya trope7.ado con los hllbltualOl1 luoollv"nlentl's 
qm, surgen nqllí An <,uanto se plantea una ouemon de 
e"ti'mul0 y proteccionJitemria. 

LA obra se dividA en tres partell contiAnA las materias 
pi¡;ruicntcs: CllaUdadesne~Cl!llrilU de caballería: 
ObllElrvllnionl's J'll:IIpecto 1\\ bordl· 
naei.on. Vt'ltulIl"lo, ell!li;po 
rCll'hl!! genAmlcs tí todil nnqueM v 
tirl\;¡ores. Víveres", forrAj MnyoyAl'. GUíll~, 
espía!! y pue$tos aVAnZAdos. Reconócimiento~. Levanta­
mienta de croquis. 'Bmbn~cf\(la.q, SOTlll'''"1\ll y sOl'"lci"s es· 
peciales. Introduccion. Preceptos higiénii'(l •. :Mediclna 
práctiCH. Regla!! generales para .. l tmsporte de heridos, 
aplicacio" de san¡ruljuelIlJl, bailos lo~alel! etc. 

En todos estOll diferentes aquntos, Al nutor, nomo dice 
muy bien en su nrefneio, dpmuostra habor ¡pido muoho, 
haber I'omprendido bien y haber contribuido á escll!N'l'er. 
con ideas propias, problAmaS diversos d" IJmta ·Jt,ilid,.d 
real como detalle insigniflca"te en la I\pllriAn~il\. Fl'licl­
tamos á nllPstro muy estimado ~ompaill'l'o Sr. Cal'nncho, 
y recomendamos la adquisicion da su importante libro. 

COHRESPONDENCIA VON LOS tlUSCHITORES 

Peflaranda.-Guardía civil, D .. M. n.. de F~. y D., reci­
bidas 6 pts. hl\llta fin do .Junio. 

Tarazons.-D. R C., id. la3 4'50 pt3. por el primer tri· 
mestre. 

Almoría.-D •• T. L., id. 4'50 pesetas. 
Dan Sebaatian.-D. A. }L, id. JIl-~ 7 pts. para el 

completo de todo el ailo. ~ 

Cadavcdo.-D. L. R, id. 4'50 pts. por 01 primer tri· 
mestre. 

Vhiva.-D. F. D. V., id. 21 pts. por 01 afio pasado y 
primer semostre de esto. 

A\cailiz.-D. A. S., id. 4'50 pts. por el primer trimes· 
tre de D. A. B. 

Búrgos.-8. R A., id. \J pts. }J or la diferencia del 
año. 

Múrcill.- D .• J. C. l., id. 11 pts. por pRgO de slIscricion. 
VilIarcayo.-Guardia civ~l, D. V. IJ., íd. 5 pts. para 

pngo del trimostre. 
Toledo.-D .• J. lt. el .• id. lila a pts. 
Hevilla.-D. E. G .• id. 5'50 ptll~, por un trimestre. 
Badajoz.-D. A. O. C., id. 12 pta. ht~sta fin do Junio. 
Cádiz.-D. M. S. A., id. 10 pta. hnstl\ fin dl! Octubre. 
Villdlld·l'todrigo.-D. ]<'. R, id. 4'50 pt8. 
San Sobl\stitll1,-D. 1'. K, id. \)1'18. on nbonnré. 
}[!\hon.-D. T. n, id. 3 pIs. 
Pamplo!lll.-·D. D, n.,. id. 21 pts. 
Lérida.-D. ~I. I~., id. \J pta. 
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